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LAS MADRES ARREPENTIDAS.. 


Drama en cualro actos, arreglado del. francis por Distr veis entos _goniba 


para representarse 


yen Madrid el. año de 1861. 


PERSONAJES. 
PLATON, conde Rovenicine, 50 años. 
Io JUANA, condesa Rovenkine, 36.1d. 
CECILIA ROVENKINE, 46:10. 
REGIS conde de Plougastel, 28 1d. 
'SMOLOFF, 30 1d. | 
- ROSA MARQUIS, 25 1d. 
UN REPOSTERO. o AS | 
uy UN. AYUDA: DE CÁMARA. 0000: ión 
UNA. DONCELLA DE TOCADOR: 
DOS CONVIDADOS. OTIS 


La accion pasa en París en 1856, en una de leer an- 


des fondas de la calle de Rívoli , ci miran á los jardines, 


de las Tullerías. 


ACTO PRIMERO. 


Salon elégante ; cerrado en dl fondo por una media rotónda,, ador= 


nada con divanes circulares. Dos. puertas simétricamente abiertas 
- en octágono; una puerta pequeña abierta á la izquierda en: la'ta- 


picería. En el mismo lado un eran 'cánapé; 4 la derecha, un 
velador, sobre el cual está eolocado un cofrecito' pequeño, con, 
escudo de armas. En el centro de la media rotonda un piano; ta- 
DICES portjereáy sillas, butacas y ete. 300 das dos de, la tarde, | 

| Cect. Prodígame elogios á tu placer; nunca. dirás de mí 


ESCENA PRIMERA. 
lu Qecniía yo JUANA: > 


Cecilia, sentada al piano, al levantar el. A poda 
de tocar una pieza. Juana , sentada. enel. canapé ; es= 


cucha » y mira á Cecilia como estasiada,. 0061.84; 15 


Juana. (4 Cecilia, que ha dejado de tocar). Continúá!' 
Cect. (Volviéndose en el qdo He conca. a 
Juana. ¿Ya? St : 
Cect. ¿Te gusta esta música? 
Jo ¡Cuando tú la tocas!.' 
de set (Moviendo la cabeza). ¡one Epi Música pets de 
ee | 


lo! Didi 
i LA : 


Juana. ¿Y bien? 


S 


| Juaxa. ¿Te hacian desgraciada en el convento? 





Crcr. (Levantándose). ¡El maestro de los dobra La 
obra maestra de las obras maestras, y yo soy solo una 
pobre discípula. 

JUANA. (Con viveza). Una discípula que prefiero á todos, 
los maestros del mundo. No hay obra maestra que no 
gane al pasar por tus manos. Cuanto tocas, lo embelle—. 
a Tú música es la mejor, como tu vestido es el mas, 
indo..... 

Cect. (Acercándose 4 Juana). Porque es escogido por tí, 

Juana. No, porque eres, tú la que lo llevas. El sol mismo 
parece que brilla mas, cuando te hieren sus rayos; Ó- 
mas bien, eres tú, quien dá luz al dia para mí. 


. Cect. (Abraz zando 4 Juana). Si no fueses mi querida y. 


“venerada madre, sabes qué diria?... Pero no me atrevo. * 
JUANA. Dilo. 
Cecl. (Sonriendo), Que estabas loca! (Se arrodilla sobre 
un, cogin d.los piés de su madre). iD 
JUANA. Tienes razon en decirlo, y yo la tengo en estarlo; 
si, ¡seguramente! Loca contigo. Los reyes se' enorgu= 
llecen con su poder, los guerreros con sus victorias, los 
artistas con sus obras; pero tú, tú eres mi Corona," mi 
triunfo, mi gloria, mi obra maestra. ¡0h! déjame que 
te admire, que te enaltezca, que te adore. En el con- 
vento eran para tí todos los "honores; tu entrada en el * 
mundo, ha tenido un éxito feliz. En los bailes, en el 
teatro, en la calle, cuando te miran ,, tengo deseos de 
decirles: sí > miradla, esta! encantadora criatura es mi 
tesoro, ¡es mi hija! (Cubriendo de besos apasionados 1 


Cecilia). 


la mitad que yo pienso de tí; ámame con todo tú cora= 
zon, que sin embargo, por “grande que sea tu amof, : 
nunca será mayor que el mio. cd 
Crct. (Levantándost). “Al contrario, todas me querian á 
cual mas; yo era la preferida. : 


] Juana. ¡Lo "creo! 


Cecr. Y mis compañeras me, llamaban, la Favorita. 


“| Juana. ¡Por, celos! 


Cea. Y tenian motivos para ello: Aunque supiesen sus 
lecciones y cumpliesen des deberes. mejor que y, ee 
pre era Cecilia la preferida. | : 

Fea na, Porque tenias mas talento que ellas. 

Crer. Tú no conpces á María, 

Juana. ¿Qué María? 
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que vale.mas que yO. 


Cecr. María de Plougastel, mi amiga íntima, Esa es una |- 


Juana. ¡0h! | 


Cect. Bajo todos.conceptos. Cuando mé concedian el pre— 


mio-que ella habia merecido, en vez. de quejarse como 
de una injusticia, lo aplaudia come. un favor. el 

JuaNa. Me- permitirás.que prefiera á tu opinion el juicio 
de tus maestras; ¿quién podia recomendarte á.su bene— 
volencia, sino tu mérito? | e ¡ 

Cect. El tuyo. ( 

Juana. ¿El mérito mio? ¡ | 

Cect. Tú no has oido como yo á las religiosas, hablar de 
la señora condesa Rovenkine. Tus elogios se cantaban 
en coro todos los dias como las letanías. 

JUANA. ¿Y por qué? 

Ceci. Porque :dabas grandes limosnas á Tos pobres, á la 
capilla ornamentos magníficos, y dulces esquisitos á la 
superiora. Te. citaban como un modelo á todas las ma- 
dres; y para atraerlas á tu imitacion, favorecian á tu 
hija con perjuicio de las demás. 

Juana. Aceptando todo lo que-dices, como una verdad, 
no veo de qué ó de quién tienes que quejarte en tu pasado: 

Ceci. De ti. 

JUANA, ¿De mí? 

Ceci. Y de tu ausencia. 

JUANA. ¡Muy bien! .-., 


Ceci. Cómo se. comprende que amándome tanto, hayas 


tenido valor para meterme en un gran convento, deján- 
dome sola, y tan pequeña? ¡A los.ocho años! 
JuANa. Bastante me costó, hija mia, separarme de tí; pero 
lo hice por tu bien. li 
Cect. ¡Hubiera sido tan feliz estando al lado de mi madre! 
Juana. A mi lado no hubiera sido tan buena tu educacion. 
Cecr. ¿Cómo? $ 
Juaxa. Quise decir, menos completa. 
Ceci. Siendo rica, como lo eres, hubieras podido darme 
buenós maestros, allí donde tú estabas. He oido decir, 


que con dinero se tiene en todas partes cuanto se desea. 


Juana. No lo creas, hija mia. Hay cosas que no se consi- 
uen con el dinero. Quise que fueses, como tu madre, 
rancesa de espiritu y de corazon; y para cumplir mi 

deseo, ha sido indispensable que te eduques en Francia. 

Ceci. Y entonces, ¿por qué no permaneciste á mi lado? 

Juana. Tus intereses y mis deberes, me detenian en 

Rusia. | | f. 
Cect. Pero al menos hubieras venido á verme mas á me- 

nudo. Tres veces solamente en ocho años, ¡y tan poco 

tiempo cada vez! | ! 

JUANA. No era libre para escuchar mi corazon, hija mia, 

y te dediqué todo el tiempo que pude robar á mi ser— 
vidúmbre. | 

Cect. Jano dices eso! ¿Acaso serias desgraciada en aquel 

pais? : 

Juana. ¿Yo? No, seguramente. ¿Por qué habia de ser des- 

graciada? | 

Ceci. ¿Y mi padre? 

JUANA. ¡Tu padre!.... 

Cect. ¿Te ama mucho? 

JUANA. ¡Yo lo creo! 


Ceci. Estoy segura de ello. ¿Cómo podria no amarte? ¿Y 


ámi? 
JUANA. ¿A ti? 
Ceci. ¿Me ama? 0 
Juana. Cecilia, ¿puedes preguntármelo? a 
Crcr. Preciso es que te lo pregunte, cuando no lo sé. 
JUANA. Te ama tambien mucho, á su modo. : 
Cect. ¿Y por qué no responde nunca á mis cartas? 


Juaxa. Ya te he dicho, hija mia , que padece una parali- 


sis en la mano derecha , Y no puede escribir; pero me 
ha encargado que te dé su retrato. | | 


1 


Cect. ¿Dónde está? 


JUANA. (Sacando un medallon del cofrecito). y Miralo... 


Cect. ¡Oh! dame.- (Mirando /el «medallon' enternecida). - 


¡Padre mio! ¡Es mi padre! (Despues de: besar. muchas 
veces el retrato).-¿Encuentras en mí algun parecido? *, 
JUANA. No. Pr A 


Cect. ¡Es singular! Desgraciadamente tampoco úte 


parezco... 


wr 


.JuAva. Sucede con frecuencia, no parecerse los hijos ni 


al padre ni á la madre. 


—Crcr. ¡Qué lástima! Y yo que hubiera querido parecerme 


álos dos! A tí, sobre todo, y á él tambien. ¡Es hermoso! 
"¡Pero tiene un aire tan triste! : 
Juana. Ha sufrido mucho. 
Crcr. ¡Pobre padre mio! Yo le consolaré. ¿Por qué no ha 
¡ venido nunca Áyerme? 1. e. va 


, 


Juana, Los súbditos rusos no pueden viajar sin' una 'auto- 


, rizacion especial. l o Y 

Cect. ¡Oh! mal país debe de ser aquel, en que un padre 
no tiene derecho de venir á ver á su hija. (Acercándo- 
se 4 su madre). ¿Y por qué: te has casado 'en aquel 

país? EU 

JUANA. Porque vivia en él. 

Ceci. ¿Y por qué fuiste á vivir allí ? 

JUANA. Porque me llevaron muy jóven; á tu edad. 

Cect. ¿Quién? ¿tus padres? ha | 


JUANA. SÍ. 


Cect. ¿Han muerto? 

JUANA. SÍ. E 

Cuct. ¡Pobres abuelos! Quisiera rezar sobre su sepulcro. 
(Una pausa). ¿Cuándo me llevarás á Rusia? 

JUANA. (Con viveza levantándose). Nunca. 

Cect. ¿Y por qué? ¿El Czar me prohibe ir á Rusia como á 
mi padre venir á Francia? : 

JUANA. No,.son los médicos quienes te 
en paises frios. 

Cect. Pero en los paises frios se siente calor en el verano. 

JUANA. Los viajes son penosos en aquel pais. 

€zcr. ¡Con que no veré nunca á.mi padre! 

JUANA. ¡Oh! si tal, mas tarde. 

Gecr. ¿Cuándo? 

JUANA. Cuando te cases. 

Cect. ¿Cuándo me casaré? 

JUANA. Cuando tú quieras. 

Cecr. Al momento. 

JUANA. ¿Al momento? | 

Cect. ¡Deseo tanto ver á mi padre! 

JUANA. ¿Es el solo motivo que te impele á hacerlo? 

Cect. ¿Qué otro pudiera ser? : 

JUANA. Por ejemplo, ¿sí amases á alguno? 

Cect. ¿Yo amo á alguno? : | 

JUANA, Te lo pregunto. laa 7 

Cect. No lo sé. | o 

JUANA. Procuremos adivinarlo entre las dos. ON 

Cect. ¿Si amase á alguno, cometeria en ello alguna falta? 

JUANA. Segun. Ta see 

Cect. ¿Cómo? 

JuAaNA. Seria una falta, si.ese amor pudiera hacerte des- 
graciada. md a 

Cecr. Entonces no he cometido falta alguna. 

JUANA. ¿Lo crees así? | E 

Cect. ¡Es tan bueno, tan leal! 

JUANA, ¿Quién? Nos 

Cect. Regis. 

JUANA. ¿Regis? EP 

Cect. Si, el conde Régis de Plougastel. 

JUANA. ¿De dónde le conocesP: 00001 00 0 

Cect. Si es el hermano de mi íntima amiga María de Plou- 
gastel, de la que te he hablado hace un momento! 

JuANa. ¿Dónde le has visto? ai GAO A, 


prohiben habitar 


y 


y 
o 


e 


. JUANA. Cualquiera que sea” el motivo: del sódio que nos 


SmoL. Como en todas: las existencias, señora condesa; no 
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Crcr. Envel locutorio del convento, con mi amiga. 

Juana. ¿Allí solamente? > | 
Ceci. Algunas veces: tambien, Jos dias. do. paseo, en casa 
(de: su tia: la marquesa de Sauveterte. y 

JUANA. ¿Te ama? ro 

Cecr. Nolo sé. > 0. 

Juava. ¿Te lo ha dicho? Ho, 

Cecr. Si me lo hubiese dicho, lo sálfiat: 

Juawa. ¿Y tú, le has dicho que le: amabas? 

Cecr. No, no me lo ha preguntado». alR 190 


ESCEÑA 11. 


Las mismas, el AYUDA: DE CÁMARA. 


Ari (A la puerta de la derecha). La señora condesa 
¿Quiere recibir al señor baron Smoloff? 

JUANA. Si, que pase. Hija mia, tengo necesidad de hablar 
á solas con el baron. 

Cect. Mamá mia,: me retiro; pero ño te entretengas'mu-. 
cho tiempo, en fútiles conversación es; ya sabes que te- 
nemos que ócuparnos de ásuntos s6ris. 

JUANA. Retírate tranquila, hija mia, que no lo olvidaré. 

ri se marcha por la puerta secreta de na 13 ies ye 


ESCENA 1H. 


¿edricadd JUANA , SMÓLOFF, 


SMOL., (SallMáridoy. Espero que la señora oe se dig- 
nará escusar una visita tad de mañana. Tal vez hubie- 
ra debido respetar mas el descanso de una noble viajera; 
pero no he querido ser de los últimos en venir á- ofre— 
“ceros mis respetos, y espero que este deseo será parte. 
á perdonar mi importunidad, 

Juawa. Os doy las gracias, señor baron. OBS vuiestras 
«atenciones; ya sabeis que: tengo un placer el veros. 

SmoL. ¿El viaje ha sido feliz? 

JUANA. En camino de hierro, siempre es feliz el viaje,' 
cuando se concluye sin ningun accidente desagradable, 

SmoL. ¿Y cómo está la salud del príncipe Boris? 

Juaná. Muy bien; él me há encargado que os trasmita: sus 
afectuosos recuerdos. 

SnoL. Su'éscelencia ¡ha sido escesivámente: bondadoso, al 
otener un recuerdo desu humilde servidor, y. que este le 
sea trasmitido por tan graciosa mensagera. 

Juawa. Basta de poesías; baron, si. gustais. Hablemos: de 
negocios. (Juana se sienta al lado del velador;:en tanto:' 
que Smoloff vá á dejar su sombrero sobre urusillon. y 

SmoL. (Sentándose al lado: de: silo Señora: condesa; ' 

-estoy:á vuestras Órdenes: 100 

JUANA. «Debeis. haber recibido una carta. de su escelencia, 
y en'la: que os advertia mi próxima llegada. 

Smor..: Sí, señora condesa, 'y he prevenido ¡inmediatamente 

vá nuestros compatriotas, que saben bien á qué atenerse. 

Juana: ¿Y creeis que no debo temer á.la maledicencia? : 

SmoL. Lo que digese de vos la maledicencia, señora,:seria 
tan solo una calumnia. 

Juana. Calumnia ó maledicencia, verdadera 6 falsa, toda 
acusación, ya lo sabeis, hiere mas,ó menos, y yo tengo 
enemigos. : 

Smot.  Envidiosos.. 00000 100 y 

oprofesen, es preciso preveerlo, ' y si:se puede, evitar sus 
efectos. “En «mivexistencia: hay hechós pea par de 
cunda interpretación desfavorable. 


“hay vida por: pura* que sea, que no'se»encuentre ataca" 
dalpor: la"mordacidad de' ls hombres. +10) ¿9710 ) 
Juana: Y: sobre todo, por la: delas mujeres.» 
SmoL.: Estad tranquila; tengo mucho «ascendiente Sojo 
todos mis compatriotas, .sea cual fueren':su: rango y su 





Í. 


sexo. Muchos son 'amigos nuestros, y todos profesan 
por “su escelencia la mas alta consideracion; 3 podeis con- 
tar con la discrecion de todos, 0500, 

JUAÑA. Gracias. 00 01 PELOS 

SmoL. ¿Pero vuestros criados? 

JUANA. ¡Mis criados! 

SmoL. ¿Estais segura de ellos? 

JUANA. Al llegar á Berlin, envié á San Peterabario mis 
Criados rusos, y' tomé para mi servicio una «doncella 
«alemana que no conocia ni el idioma ruso, ni el francés. 
Esta no ha oido nada, y nada puede decir” aquí;'sin em- 

bargo, el mismo dia de mi llegada á' París, la envié á 
Berlin, Mis criados franceses, nm conocen, ni pueden co- 
nocer de mí, otra cosa que mi título y Á fai nombre. 

SMOL. Perfectamente, vuestras medidas de precaucion es- 
tán admirablemente tomadas, y podriais dar leccion de 
prudencia, á los mas! hábiles. 

JUANA. ¡Cuando se trata de mi'hija! DI OTaS 

SmoL. ¡Una jóven tan perfecta como su madre! ves 

Juana? ¿La conoceis, baron? 19 

SmoL. He “tenido el honor de verla algunas veces en casa 
de la marquesa de Sauveterre, y de admirarla siempre. 

JUANA. ¿La' marquesa de Sauveterre? ¿No es parienta del 
conde de Plougastel? : 

SmoL. Sí, señora;-es la hermana del difunto co he la 
tia del conde actual. 

JuANa. ¿Habeis conocido'al padre? MEN 

SmoL.: Mucho. Era una pa de grande mncimiento; y 
de gran sociedad. | 

JUANA. ¿Y el carácter? | At 

SmoL. Original. “Un verdadero caballero, un guerrero de” 
la edad “media; valiente, leal; generoso, y pur su des2”' 
gracia, mas cuidadoso desu hoñor que de su fortuna. ” 
Así es, que ha muerto casivarruivado, dejando á su hijo. 
por herencia, un gran nombre, difícil de sóstener. 

Juana. Y el hijo, ¿CÓMO sostiene esa pesada y gloriosa” 
herencia? | 

SxoL. Como un noble sin dintira; ha sostenido siempre un ' 

 blason sia' mancha. 

Juaxa. Os doy las gracias por estas noticias. 

SmoL.: Las doy como las tomo; de buena voluntad. 

JUANA. Si por su parte; el señor conde de Plougastel lle— 
gase, por casualidad, á pediros algunos ¡normes de: pl. 
«y de mi familia... 

SmorL. Se los daré, señora condesa; de un modo tal, que 
él quedará: contento y vos satisfecha ; podeis conti 
con la abnegacion que os profeso. 

JUANA. (Levantándose. y Y «vos, baron, con todo mireco- 
“nocimiento. (Tendiendo la "mano" á Smoloff, que la 
«besa con respetuosa galanteria). No puedo Hacen nada 
por vos? 

SuoL.: ¿Y qué mas? 

JUANA. Me gusta pagar mis deéas, baron, y sentiria en 
-el “alma, que no tuvieseis nada que pedirme. 

Swor. Puesto que quereis obligarme anticipadamente, só- 
licitaré á vuestra benevolencia, y tan solo a obede- 
ceros, un ligero favor. 

JUANA. Ási me gusta ; ¿de qué se trata? 

Sucz. De presentaros una porsaB 

JUANA. ¿Amiga vuestra? MUDO” de 

SmoL. Sí, y no; una de esas personas 4 quién « se ted! llama 
amigo, 4 quien casi no se Sa y ue! no pases, nues e 
«tro afecto: del todo. | y 

Juaxa. Entonces, ¿qué » interés! tenbid en prexentármelo? 

SmoL. El interés de nuestra comun seguridad. ¿Os acor- 

dais de aquella boca.de'león, abierta en otro tiempo no- 

| che y dia en Venecia, para recibir. las. denuncias? Pues 
. hien, hoy tenemos en París, algo mas que el equivalen- 
te; porque. no es solo: con un consejo de los diez con“ 
: quien vamos - luchar, sino con un cuerpo numeroso y 
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formidable, con ese-tirano colectivo á quien se llama 
mundo. Insaciable hasta lo infnito, ese mónstruo «con 
cien millones de cabezas, grita sin cesar: ¡hambre! Obli- 
gados por contrato á suministrarle su diario alimento, 


los periódicos sacan recurso de todo. Cuando no hay] ' 


randes acontecimientos, dan sus columnas: á los peque- 
ños historiadores de pequeñas historias. ¿Pero dónde 
encontrar nuevo pasto? Necesitan dirigirse, á ciertos 
escritores dedicados especialmente á esta ocupacion, 
estos son los merodeadores de la prensa. Inmediatamen- 
te salen á campaña en la ciudad y corren por todas 
partes, preguntando, huroneando, arrimando el cido á 
las puertas de los salones; mirando por el agujero de 
las cerraduras, para sorprender un misterio, un secreto; 


alguna «cosa inédita al fin. ¡Una verdadera caza de no-' 


bicias! El merodeador tiene, como. podeis. comprender, 
su parte en el botin, como, el'sabueso en la .caza. Pero 
esto no le es bastante; tán Menos de vanidad como de 
avaricia, pertos y merodeadores , nose contentan con: 
el hueso ó el pastel que se les arroja; les faltan las cari- 
cias. Les gusta la porcelana dorada, las alfombras, y se 
instalan atrevidamente en medio. del salon. Ponedles 
bueno ó. mal gesto, poco les importa; estos señores 
exigen la familiaridad con máscara de consideracion. 
Quieren que se les adule, que se les presente, y lo que 
es peor todavía, que se les soporte; y aunque sean in- 
sufribles, los soportamos porque son peligrosos. Aquí 
teneis, señora, en dos palabras, la historia de mi pre- 
sentado y los motivos de mi presentacion. 

Juana. ¿Cuál es su nombre? 

SmoL. Se hace llamar, el marqués de la Verdac. 

Juana. Pero su verdadero nombre... 

SmoL. Sus amigos le llaman Arturo; los indiferentes La- 
verdac; sus enemigos y sus aduladores, marqués, 

Juana. Pero al fin me direis, ¿qué nombre debe dársele? 

SmoL. Segun en la disposicion en que uno esté, ó las cir 
eunstancias en que se encuentre. 

JuANa. ¿Me direis al menos, si tiene derecho al título que 
le dan? 

SmoL. Sí, y no: cada uno se apropia en Francia el título 

ue mas le agrada; pero segun mi juicio, el marquesa 
ma de la Verdac es-una de esas señorias fantásticas, cu- 
yas tierras están en Gascuña, y los castillos... en el aire. 

Juana. Existencia problemática, y personage sospechoso. 

SmoL. De ningun mudo. Es un hombre comme il faut, 
siempre vestido á la última moda, con guante blanco y 
botas de charol; bailando hien, hablando mejor, jugan- 
do fuerte, sin hacer trampas, porque pierde mas que 
gana; un hombre, en fin, á quien se recibe en las mejo- 
res sociedades, y al que podeis admitir sin inconveniente. 

Juana. Le recibiré hajo vuestra garantía. 

SmoL. Os agradezco vuestra confianza, señora condesa; 
me apresuro á justificarla dándoos la última noticia y 
tal vez la mas importante de todas. El señor dé Laver— 
dac se halla atacado de una manía, que ahora es casi 
una. epidemia. ' 

JUANA. Cuál? 

SmoL. La de los casamientos por el dinero. 

Juana. Oh! si no tiene mas que esa! 

SmoL. No ús inquieta, seguramente? 

Juana. Puede presentarse cuando guste. 

SmoL. Llegaria tal vez tarde? 

Juana. Baron, Sois muy fino; pero yo soy.mujer, y si tu= 
viese un secreto, sabria guardarlo. | | 


ESCENA: 1V. 
Los mismos, CECILIA. 


Cecu, (Corriendo muy alegre.) Míralo, mamá, es él! 
Sumo. Quién senátoro 05 a0s omo pudo ' 
e 


Juaná. (Señalándole 4 Smoloff.) Y bien, hija mia! 9 1000 
Ceci. (Saludando.) Señor Baron de Smolofi! 0401 


SmoL. Os agradezco, señorita, el haberme reconocido. ..-* 

Juana. Mi hija, señor Baron, no podia: olvidar. nunca-á un 

hombre como vos. Y como yo, tendrá siempre una sa=' 

tisfaccion en veros. (Le hace un saludo de despedida.) 

SmoL. (Me despide políticamente!) | No 

JUANA. (Y no se va!) | n 

SmoL. (Aparte, haciendo como que busca su sombrero.) 
Quisiera saber antes de irme... | | 

JUANA. Qué buscais, señor Baron? 

SmoL. Mi sombrero. . .) A 

Juana. (Señalándoselo con ironta.) Miradlo., 

Smox. (Tomándolo con un poco de despecho.) Gracias! 
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Los mismos, Un Crrapo. 


Eriano. La señora Condesa, quiere recibir, al señor Conde ' 


de Plougastel. 
Juana. Seguramente. (El eriado se marcha y 
Cecu. (Con voz alta y alegría.) No me habia engañado. 
SmoL. (Ni yo tampoco.) | 
JUANA. Me parece, Baron, que en este momento mero- 
deais. ; | 
SmoL. Por mi cuenta, señora, pero soy menos curioso que 
discreto. Tengo el honor de ofreceros mis respetos. 


ESCENA VL. 
JUANA, CECILIA. 


JUANA. (Tocando dulcemente con la mano á Cecilia.) Ca= 
beza atolondrada! 

Ceci. Pues qué he hecho? AñEo 
Juana. Decir ciertas cosas en alta voz, delante de un:es- 
traño. : 

CeciL. Qué he dicho? Pa 

Juana. Que amas al Conde de Plougastel. 

CeciL. Cómo lo he de decir, si no lo sé yo misma? 

JUANA. Al menos has dejado adivinar, que tenias un placer 
en verlo. i 

CeciL. Y por qué lo habia de ocultar, si esverdad?: 

Juana. No conoces el proverbio, todas las verdades, no 
son buenas para dichas? | 

Ceci. Con que es preciso mentir algunas veces? 

JUANA. Oh! nunca. 

C£cm. Qué bacer entonces? 

JuAna. (Despues de reflecionar un momento.) Lo que 
has hecho hasta ahora, hija mia; decir siempre y en to- 
das partes la verdad. Tu atolondramiento vale segura- 
mente mas-que nuestra prudencia. Sigue rectamente, y 


con lealtad, el camino que te has trazado; conserva esa. 


noble confianza de las almas nobles y puras. El- mundo 
te enseñará, tal vez demasiado pronto, la prudencia y el 
disimulo. | 


ESCENA VII. 


JUANA, CECILIA y REGIS. 


Criano. (Anunciando.) El señor Conde Plougastel. (Des-= 
pues de adelantar unasilla se retira.) yA 
Recis. Señora Condesa, os pido perdon de la libertad. que 

me tomo, presentándome en. vuestra casa, sin tener el 
honor de seros conocido personalmente, y os agrádezeo 
tanto mas, el favor que me dispensais'al recibirme: 
JUANA. Señor Conde, el sobrino de la. señora. marquesa de 
Sauveterre, que tantas bondades ha dispensado á mihi- 
| ja no podia ser un desconocido para mí; y aunque es! 


oy la primera vez que tengo el placer; de-veros, 05. Te-- 


cibo como: á: un amigo'antiguo. 
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Reess. Gracias, señora Condesa, por vuestra bondad. 

JUANA. Os suplico que tomeis asiento, y hablemos. (Juana 

«se sienta enel canapé; Regis en la silla: que aquella le 
ha señalado con la mano, Cecilia permanece en pié apo- 
yada sobre el respaldo del canape.) '- ¡ 

Recis. El objeto de mi visita, y diria su escusa, si tuviese 
necesidad de escusarla, cuando ya lo está por vuestra in- 
dulgencia, se reduce á ser portador de una carta, que es- 
toy encargado de entregar en maño propia. 

JUANA. De quién? 

Recis. (Presentándole una carta.) De mi hermana. 

JuANaA, Para mi hija, supongo. hb 

Recis. Si señora, y por eso os la entrego. (Juana tomando 
la carta y dandoséla á Cecilia.) | 

Juana. Sabiendo de quién viene, señor Conde, no tengo 
necesidad de saber lo que contiene. (Cecilia abre la car- 
tay la recorre con la vista.) ' 

Rea1s. Os doy gracias, señora Condesa, por mi hermana y 

por mí, de una confianza que:nos honra á los dos. 

Cec. (Leyendo en voz alta.) «Querida Cecilia, 4 la mejor 
amiga...» 

JUANA. (Interrumpiéndola.) Cómo! Sin pedir permiso? 

Crec. A quién? 

JuaNa. Al señor Conde primero, y despues á mí. 

Crec. Supuesto que el señer Conde me ha traido la carta, y 
-que tú me la has dado, creí que podria leerla. 

Recis. Sin duda. 

JuANa. Pero no tan alto, al menos. : 

- Cec. Creí que gustaria á los dos escuchar la lectura de una 

carta de miamiga. Escribe tan bien! Pero sino quereis, 

-no la leeré. Y vosotros perdereis mas que yo. (Cierra 

con orgullo la carta y se vá hácia el foro.) 

- Juana. Veis que mala cabeza? 

Reels. Yo os ruego, señora Condesa, que permitais á esta 
señorita continuar su lectura. ; 

JUANA. Señor Conde, contemplais demasiado á esta niña! 

€ec. Y tú no!... 

JUANA. (Sonriendo.) Vamos, continúa. 

Cec. (En pié entre Juana y Regis.) Vuelvo á empezar. 
«Querida: Cecilia: á la mejor amiga, es á quien debe 
darse la primera noticia de nuestra felicidad, es decir, 
de nuestro casamiento... (Interrumpiéndose.) Segun 
parece, es lo mismo. 

Recis. Para ella, al menos, 

Crec. (Leyendo.) «Me apresuro, pues, á anunciarte, que me 
caso con: mi primo. No necesito hacerte su elogio; lo 
amo, y está todo dicho. Soy. tanto mas dichosa, cuanto 
que desesperaba serlo, Como mi primo no es rico, sus 
padres no le hubieran permitido casarse con una jóven 
pobre, y el matrimonio no se hubiera llevado 4 cabo, si 

mi hermano no hubiese doblado mi dote.» 

Resis. (Levantándose é interrumpiendo con vivacidad.) 
Pido perdon, señoras, de este incidente involuntario. Ig- 
noraba el contenido de esa carta. 

Cec. Razon de mas, caballero, para que tengais conoci- 
miento de ella. 

Rec1s. Gracias, señorita. 

Juana. Yo os:suplico, señor Conde, á mi vez, que permi- 
tais continuar 4 mi hija. (Regis vuelve á sentarse.) 

Cec. (Volviendo á lee) 
blado mi dote, dándome su parte de la herencia mater- 
terna. Tú que lo conoces, comprenderás sin asombro 
este gran sacrificio...» Tiene razon en decir que no me 
asombrará! AA ; 

Recs. Verdaderamente, señorita, que mi hermana me ha 
colocado: en una situacion bastante violenta. 

JUANA. Y por qué, señor Conde? Es preciso sufrir las con- 
secuencias de las buenas acciones. 

Crc. «Generoso: sacrificio... Tan modesto como desintere= 
sado, me habia hecho prometerle que no' diria nada á 


Y 


«S1 mi hermano no hubiese do- | 


nadie. Pero yo me apresuro á contarlo, por reconoci- 
miento. Por otra parte, estoy segura que te doy un pla- 
cer contándote...» (Baja los ojos y la voz, y se.detiene 
cortada.) | 


| Recis. Y bien, señorita, no continuais? 


Cec. (Ruborizada y con voz temblorosa.) No hay nada in- / 
teresante para vos, señor Conde; vuestra hermana nos 


convida á mi madre y á mí, para asistir á su casamiento. 
JUANA. Iremos. 


Crec. Qué dicha! : 
JUANA. Dame esa carta, Cecilia. 


Czc. (Dando la carta á su madre.) Tómala, mamá. 


Juana. (Levantándose.) Voy á contestar yo misma, señor 
Conde, en este momento, (Regis se levanta) y espero qué 
tendreis la amabilidad de encargaros de mi respuesta. 

Recs. Con mucho gusto. (Juana se marcha por la puerta 
de la izquierda.) | 


ESCENA VIII. 


CECILIA y ReEcais. 


Recs. Soy muy dichoso al encontrarme un momento á so- 
las con vos. | 

Crec. Por qué? 

Recis. Para despedirme de vos. 

Crec. Os marchais? | 

R£cis. Despues del casamiento de mi hermana. 

Cec. Por mucho tiempo? 

Recis. Para siempre. 

Cec. (Cayendo sobre una butaca al lado de la mesa.) Para 
siempre! 

Recis. Voy á establecerme en los Estados-Unidos de Amé- 
rica. 

Cec. Dejais la Francia? 

Recis. Es preciso. 

Cec. Absolutamente? 

Recrs. Podeis creer, señorita, que yo abandone voluntaria- 
mente el país cuyo idióma habla á mi alma, cuyos re- 
cuerdos hacen latir mi corazon? Oh! no, lleno de amar- 
gura es como emprenderé el camino de mi destierro; 
mis ojos derramarán abundantes lágrimas, al ver desa= 
parecer ante mi vista el horizonte de este país, donde 
descansan las cenizas de mis abuelos; donde ha muerto 
mi padre, donde he nacido, donde vive mi hermana, 
donde vivirá lejos de mí, para siempre, todo lo que he 
amaco, todo lo que amaré en este mundo, 

Cec. Pero qué es lo que os obliga á partir? 

Reeis. Mi pobreza. 

Cee. Nada os queda.? 

Recis. Casi nada. Mi padre, antiguo Oficial de la guardia 
real, habia hecho dimision de su empleo cuando la re- 
volucion del año 1830. Las mayores instancias nó pu- 
dieron cambiar una resolucion dictada por el honor. 
Retirado en sus posesiones, se consolaba en su aisla- 
miento por la hospitalidad que ejercia, y de la desgra- 
cia por la caridad. Espléndido daba sin contar, escu 
chando solo las inspiraciones de su corazon sin calcular 
los recursos de su fortuna. Solo una persona hubiera 
tenido el derecho, y tal vez, el poder de moderar las 
espansiónes de una generosidad acaso escesiva, pero . 
una muerte prematura nos habia arrebatado 4 mi ma- 
dre-á nuestra ternura, y la ruina entró en la cása tan 
luego como estuvo privada de su angel tutelar. 


Cec. (Levantándose.) Pero vos mismo no pudisteis salvar, 


haciéndolo ver respetuosamente, una fortuna que debia 
perteneceros algun dia? | | 
Ree1s. Un hijo, para con su padre, no tiene mías que de- 
- beres que cumplir, y' nunca derechos que sostener. 
Qué vais á reclamar 4 aquel á quien debeis la vida? Mi 
único cuidado, mi único deseo es ocultar á él mismo su 
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pobreza, cada vez mayor, y satisfacer sus necosidados 
de grandeza. Pa A EAN 

Crec. Y cómo lo habeis conseguido? j 

Recis. Educado en el campo, me habia familiarizado. desde | 
muy niño con los detalles dela agricultura y la economia 
doméstica. Tomé á mi cargo la esplotacion de las tierras 
y los negocios de la familia. Un orden severo aumentó 
las rentas disminuyendo los gastos, y pude retarardar | 
una ruina que no podia impedir. me ultimos años 
que vivió mi padre, no fueron envenenados por ningun 
disgusto ni inquietud, y murió tranquilo creyéndose TICO, 

Cue. Y end 

Recis. Es preciso que trabaje para vivir. 

CEc. vos? 

Recis. Oh! no me compadezcais, señorita. El trabajo esla 
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JUANA. (Interrumpiéndole.) Perdonad: esta indiscrecion á 
la solicitud deuna madre. 000 

| Recls. Yo:soy, señora condesa, quien debe pediros perdon 
.de su temeridad. 

Juana. Habeis sido siycero, y OS doy + gracias. Vuestra 
franqueza me dispensa el hablar con. rodeos, y voy 4 
hacerlo libremente; mi hija os amasisilas amaáis cin 

"Rec1s. Con toda mi alain 102 ¡hor ar dl 

Juana. Pues amaos siempreya 30291 

Cec. (Abrazando ú Juana, ) Ah! mamá, qué bien to conos! 
cia yo! 

| Recis. Pero, señora ondaa vos me Bncilia la mano cede! 
vuestra hija, á mique nada hehecho para merecerla. Ami' 
de quien el único antecedente que teneis, es. mipobreza? 

Juana. Porque 0s conozco, señor conde, es por loque os' 


gloria, y es la virtud de este siglo, como la guerra lo fué 
en los anteriores. Yo pertenezco á mi siglo, y trabaja- 
ré de corazon. 


escojo. Yo honro á mi familia, haciendo: entrar en ella 
un hombre cuya virtud iguala á su nobleza. En cuanto 


á lo demás, mi hija es bastante rica para escojer un ma= 


Cec. Y por qué no trabajar en Francia? 

Rucis. Y á qué quereis que me dedique? Al comercio? Sea 
preocupacion de familia, Ó tal vez antipatia natural, lo 
cierto es que me repugna el tráfico. 

Cec. Tomad un empleo. 

Recis. Tengo adquirida la costumbre de la indepen encia, 

Cec. Y á qué osudedicareis? ,,... , 

Recis. A la agricultura; es la sola industria que conozco, 
la sola que me agrada, Para. un breton labrar la tierra, 
no es deshonra; ser labrador y+soldado son los oficios: 
de los caballeros pobres. Mis antepasados .mas de. una 
Nan han cyltivado sus campos con la espada en la cintu-. 

Yo seguiré su ejemplo. Colono aventurero. en una 
LCR desconocida, manejaré. con orgullo el arado con. la: 
carabina á la espalda, y no pudiendo ser un señor: en 
Francia, iré 4 vivir como ciudadano libre en log Mesias 
tos de América. 

Crec. Qué, no temeis la soledad? 

Recis. La soledad? No; no, me-gusta el bullicio del mun- 
do. El aislamiento, Si; yo me sentia nacido. para la vi- 
da de familia. 0 

Cro. Y bien? .,, 

Recis. Hubiera vivido aqui, como viviré allá, solo, 

Cra. Y por qué? 

Rec:s: A escepcion de mi hermana, 4 la que otras aten 
ciones la absorverán bien pronto, “nadie me ama. . 

Cec. Ah! Regis! : y 

E Ain Qué quereis decir, Cecilia? 

c, Queria decir, .señor Conde, que cuando uno no se 
E amado de nadie, es porque á nadie se ama. (Juana 
abre sin ruido la puerta Pro de. la izquierda Y 
escucha: con atencion,):: 


_rido segun su corazon, sin'preocuparse de su Me Uieos 
Tengo dos millones y se los doy. 

¡ Cec. Y tú? 

JUANA. Yo? 

¡Cuc. No te reservas Adal a | 

Juana, Un rincon en tú casa, y un sitio en tu Corazon. . 

'Quc. El mejor: de todos. | 

JUANA. Te amo por- ti, hija mia, y no por mi; y solo pa 
do el segundo. A 

Cec. No, la mitad del primero. 00 015% anal 

Recis: Y el señor conde Rovenkine? AAA 

Juana. (Con alguna inquietud.) Y bien? 000: das 

Recs. > Consentirá como. vos en este casamiento despre- 
porcionado? , | | 

Juana. Yo respondo. 

Rec1s: Yá puedo marchar tranquilo. 

¡Cuec. (Asombrada.) Marchar ahora? 

Recis. (sonriendo,) Si, á Rusia. ¿UN ./ 

Juana. (con espanto) A Rusia! "DS 

Recis. Me parece oportuno 1r,:á solicitar en POEO DAN el: 
consentimiento que querials hacerme esperar. 0.) 000 

Juixa. No. Seria un. viaje inútil, señor conde; basta: que 
me deis una peticion escrita, que: yo me encargo de en- 
Pwiars.... (sonriendo) por la posta. DBA 

¡Recis. (Con seriedad.) Os pido dispenseis mi 1 A 
señora condesa; pero no puedo comprender; cómo un 
padre dé su hija á un hombre queno conoce. 000) 0100 

Juaya. Tampoco sereis por mucho campo] un NS 
para el conde Rovenkine. /--. e OIR 

Gec. Papá vá á venir mamá. | Dia 

Juana. Espero que antesde un: mes ln hgbeka abrazado. ¿y 

'CEc. Todas las dichas á un tiempo!: +: 





reis. Os engañals, señorita; hay una jóven encantadora, | Recis. Al! señora, cómo demóstraros' mi reconocimiento? 
á la que he: dado mi Corazon, y á la que quisiera dedi- Juaxa: Haced feliz á- mi hijas caballero) y y yo0s seré: la 
Car mi vida entera. l, obligada. ye id ió 


Cac.-Y por qué:no Os .casajs con ella? (con timidez.) 

Rucis. Porque sOy pobre, : 

Cuc. (con viveza) Como! Grecis: que Sea. para ella el casa— 
miento cuestion. de dinero? Seria indigna de ¡Nuestro 
amor, si,fuese, capaz dessemejante bajeza...... 

ReEcIs. No; es tan buena, como hermosa, tan generosa c0- 


'¡Krots. De ese modo, estoy Seguro de desquitarme. OR 
Cue. Y cuando escribireis la peticion? ¿+0 sn 1) 
'Recis. Al momento. sie ab 0 0ain 
¿CEc. Y volvereis pronto? ala BUDA 
' Recis, Seguramente. No: quiéro: sa ni un: dal ni un 
instante. de felicidád. tutela Y se ecu SUBIDOS, ali 


mo rica; pero los padres tienen otras ideas Y: otros debe- | Juana, Estás contenta?o 00 A A 4D 
res que sus hijos. O ¿Cass Ah! mamá, te adoro. 2 dob:H 5 
Cec. Ah! vos, no,conoceisá mi “madre! tea he 004 | Hol aun rat 
Recxs. Cecilia, Cecilia, qué decis?' de EAS iieja pal Pibe ESCENA e mia alas 
o y yA nl | A IA 1 ; Y 1857 rdagoss 
pel ESCENA IX. ape JUANA, CECILIA, un Cano. pie ile 


| Ide. CRIADO. Señora condesa,. fuera hay una mujer que: pide | 
con insistencia. hablaros; NOA 
JUANA. Quién est... sg O ai 
| red Lo ignoro,: señora condes pero. pe demuestra, 
+ debe ser. una, vended dotaranora od | 
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Jus ANA. x. (adelantándose, ál centro de la, escena, ), Hen verdad. 
(Regis pasa 4: derccha; Cecilia se.arroja ú sus raros) 
Rgcis. Cómo,, señora, nos habeis. oido, Ad holis 
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Juaxa. Dejadla entrar. (Cecilia se aleja) Me dejas? 
Cec. Tengo necesidad de entregarme sola á mis ideas de: 
felicidad. ...;... mn] ta 6h 
mo ESCENA XI; 
Juana, Rosa. 


Rosa. (Entrando por el foro, con, una caja de carton de» 
bajo del Seda vuestra, señora condesa, 
Juana. (Sentada en el canapé sin mirar á Rosa.) Buenos 

dias. Qué desea usted? 0. 
Rosa. (Con tono humilde.) Pido perdon á la señora conde- 
sa de haber tenido el atrevimiento de presentarme en 
- su casa, sin recomendacion; pero si la señora condesa. 
| Yeti tomar informes de mi persóna, espero que se los 
darán satisfactorios. Como conozco la Rusia.... 
ns (Volviéendose para miraf á Rosa.) Habeis estado 
ani? > , | 
Rosa. Y he pasado cuatro años. 
Juana. Ab! 
Rosa. Esta es la causa 


noras Rusas. 

Juana. (Tomando su primitiva posicion y aparte.) Me pa- 
rece que ya he visto esta cara otra vez. 

Rosa. Soy la que proveo á las que vienen á París, de los 
artículos de tocador y gran fantasía, como bordados, 
encajes, cachemiras, etc.; todo de confianza y módico 
precio. 

JUANA. Os lo agradezco, pero nada necesito por ahora. 

Rosa. Me recomiendo á la bondad de la señora condesa; 
soy madre de familia, y necesito trabajar. 

Juana. Si me hace falta mas tarde alguna cosa, yo Iré á 
vuestra casa; dejadmie las señas. 

Rosa. (Dándole una tarjeta.) Tomadla. (Juana tomando la 
-tarjeta:) Si entretanto la señora condesa se digna mirar 

estos bordados. 

Juaxa. (Mirando la tarjeta d. parte, y con espanto.) Rosa 

Marquis. | 

Rosa. Esmi nombre, señora condesa; para serviros. 

Juana. Ah! Dios mio! (palideciendo.) 

Rosa. (demostrando interés.) Qué teneis señora condesa? 


que yo conozca el gusto de las se—. 


Juana. (sobreponiéndose.) Yo? Nada. 
Rosa. (Mirando dá Juana estupefacta.) Dios mio! (La caja 
de carton se le escapa de las manos.) 
Juaxa. (Levantándose.con una mezcla de asombro fin 
jido y espanto en. realidad.) Qué es eso? | 
Rosa. (Fijando en Juana una mirada escrutadora) Jua- 
«na, Juana Lambert! 
JuAna. (Con orgullo.) Condesa Rovenkine. 
Rosa. (Con descaro.) Desde cuándo? - 
Juaxa. (Pasando á la derecha.) Qué os importa? 
Rosa. No está bien, señora condesa, que la echeis de or 
gullosa con una amiga antigua. 
Juana. (Alejándose.) No sé lo.que quereis decir. 
Rosa. Cómo, Juana, no me conoces? 
Juana. (Retirándose cada vez mas.) Yo no os he visto. 
nunca.. ¡ ibarra: Pri 
Rosa. Tú ne conoces á Rosa Marquis tu compañera de ta- 
ller; pero ella tiene mejor memoria, y te ha reconocido 
almomento. Es verdad que tú te conservas siempre bella 
y joven. (Se quita el sombrero que coloca sobre el canapé) 
en tanto que yo, con diez años menos que tú, me en- 
cuentro vieja y ajada. Es que he sufrido mucho desde 
“entonces. (Se sienta en el canapé.) Qué bien se es- 
tá aqui! Esto me recuerda mis buenos tiempos pasados. 
-Dicen que Paris es el infierno de los. caballeros y el paral- 
so de las mujeres, y yo digo que es la misma cosa para 
los dos. Se empieza en el campo de Marte, ó en los cam- 
pos Eliseos; seconcluye en Bicetre óen Montfaucon. Co- 
metí un disparate en abandonar la: Rusia; aquel. es un 





buen pais! Allí se hace dinero para la vejez., al cabo de 
diez años, si no se tíene la fortuna de hacer un buen ca- 
samiento como tú lo has hecho... . 

JUANA. (Sentada d la derecha ocultando la, cara/ent re sus 
manos.) Oh! Dios mio, qué verguenza! : 

Rosa. No es por cierto nada político en ti, el no haber que- 
rido reconocer á: una amiga antigua, á quien debes tu 
fortuna. 


¡Juana. Oz debo yo algo? 


Rosa. (Levantándose.) No fui. yo la que te lanzó al mun- 
do? Sin mi, sin mis buenos consejos, aun estarias en tu 
rincon, ganando mil francos cada año, trabajando quince 
horas al dia, comprendida la noche... 


JUANA. Ojalá! Es 
¡Rosa. Y no tendriasahora criados con librea;no serias con- 


desa, y tendrias una cása tan magnífica, y en la calle 
de Rivolí nada menos. Si te fastidia podemos cambiar. 

JUANA. Hubiera preferido vivir y morir honrada como mi 
madre. 

Rosa. No digas disparates y hablemos como buenas amigas, 
lo mismo que en otro tiempo. en el taller; si querrás al 
fin reconocerme, señora condesa? (Saludándola con 
ironia) 

JUANA. Perdóname, Rosa, el haberte desconocido un ins- 
lante. 

Rosa. (Tomando una silla y sentándose al lado de Juana) 
Lo comprendo; nos parecemos á los que son perseguidos 
por la justicia, nosotras, perseguidas por la virtud, 
una vez que han salido de la cárcel, no les gusta encon - 
trar á sus compañeros de galera. Tienen miedo de com- 
prometerse confesando sus malas compañias. | 

Juana. Eso no me importa ; desprecio demasiado. al 
mundo para temerle. 

Rosa. Tienes razon, y yo haria lo que tú, si no tuviese que 
vivir con él. 

JUANA. Pero tengo una hija. 

Rosa. Es bonita? 

Juana. Una maravilla de gracia y de hermosura, un ángel 
de inocencia y de candor. 

Rosa. No la has puesto en un colegio? 

Juana. No; en un convento de religiosas, donde su educa- 
cion ha sido objeto de los mas asiduos cuidados. 

Rosa. Luego quieres hacer de ella una muchacha honrada? 

Juana. Es mi sola ambicion. Quiero que la virtud de la hi- 

ja rescate un dia los estravios de la madre, 

Rosa. Haces bien, á fé mia, de satisfacer ese deseo. La vir- 
tud debe ser cosa muy buena en una casa, y mejor to— 
davia cuando habiéndose visto despreciada toda su vida, 
se tiene el placer de verse.en la vejez considerada en sus 
hijos. Yo tambien, creaslo ó no, y sinembargo es verdad, 
he tenido esta ambicion, y todo cuanto posela lo hé gas- 
tado con este objeto. Esta es la razon porque me ves tra- 
bajando ahora para ganar mi sustento, 

Juaxa. Tienes tambien alguna hija? 

Rosa. No; un hijo. 

Juana. Qué felicidad! 

Rosa. No, Juana mia; lejos de ser feliz, soy muy desgra- 
ciada. | 

Juaxa. Deposita en mi tus penas; se comprenden tan bien 
las madres! Qué te aflije? Está enfermo? 

Rosa. No, á Dios gracias; es un joven lleno de salud y 
muy bien educado. 24 | ETS | 

Juana. Luego nada padece? 

Rosa. No. 

Juaxa. Ha ido lejos de aqui, á América para buscar fortuna? 

Rosa No, está en París. 


Juana. Es soldado? Si no es mas que eso, tranquilízate, yo. 


te devolveré tu hijo. Lé compraré un sustituto. | 
Rosa., demande la mano de Juana.) Gracias, Juana; aca- . 
bas de decirme una palabra cariñosa, á lo que no estoy 
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acostumbrada. Nosotras, pobres mujeres, cuando somos 
- jóvenes, por todas partes encontramos proteccion, pero 
nunca amor. Y sin embargo, tenemos un corazon, no es 
cierto? Y tenemos tanta necesidad de cariño como las 


- — demas, y aun mas, para hacernos olvidar lo que somos... 
Juana. Todo lo que pueda hacer por tí, Rosa, lo haré; 


puedes estar segura de ello. Abreme tu corazon con en- 
tera confianza. h 
Rosa. Qué quieres que te diga? Mi hijo no me ama. 
JUANA. Qué: dices? Es imposible! Un hijo no amar á su 
madre! ; Sá | 

Rosá. Se averguenza de mi! Me huye! Hace tres meses 
que no le veo! 

JUANA. Luego no viene á tu casa? 

Ansa. Nunca; tiene miedo de que lo vean. 

JUANA. Y por qué no vas tú á la suya? 

Rosa. No quiere. Teme que me reconozcan, y quele digan 
un dia: Quién es esa mujer, y qué hace aqui? 

JuaNA. Mucho debes sufrir! | 

Rosa. Oh!'si; bien castigada estoy; pero no era á él á 

quien le pertenecia hacerlo; no es cierto Juana? 

Juana. Á él le toeaba consolarte. 

Rosa. Todo lo hubiera soportado de los demás; he sopor - 
tado ya tanto! Pero de él! De mi hijo! Esto acabará con- 
migo. (Llora), . * 

JUANA. Pobre mujer! | 

Rosa. (Con la mayor desesperacion) Ah! Dios mio! Dios 
«mio! Qué es lo que yo he hecho para ser tan desgra-- 

- ciada? | | 

JuANa. No te desesperes; él volverá á ti temprano ó tarde. 

Rosa. Si, un poco tarde; cuando esté muerta! 

JUANA. Oh. | 


Rosa. No hablemos mas de esto, porque me hace daño. Ha-. 


blemos de tí, que será mas alegre, 


a porque eres feliz. 
Cuéntame tu historia. | 


JUANA. Te la diré en dos palabras. (Con fria gravedad) 


Me he casado y he educado á mi hija. 

Rosa. Casada? Con quién? E 

JUANA. Mi nombre lo dice. 

Rosa. Condesa Rovenkine? Seria tal vez con... pero si no 
es posible! (Pausa.) El conde Rovenkine? Platon Ro- 
venkine, mi antiguo amante? (Riendo, en tanto que 
Juana baja la cabeza sonrojada) Juana mia, no ha sido 


delicado, por parte tuya, el haberte apoderado, eomo ' | 


lo has hecho, de un apasionado mio! Ese es un marido 
que me has quitado. * i 

JuANA. Gracias! | 

Rosa. Con algo hemos de reir. La culpa no es tuya, sino 
mia en haberme ausentado. Y por otra parte, la pérdida 
no ha sido grande. El bueno de Platon! Estápido cuan- 
do jóven; siempre borracho, y feroz .en su momentos 
lucidos. Has debido ser muy desgraciada con ese animal. 

JUANA. No. : da mo, | 

Rosa. Qué, se habrá correjido' 4 la vejez? 

JUANA. SÍ. A ob 


Rosa. De veras? Entonces ya no hay que dudar de' nada, . 


ni desesperar de nadie... de nadie! (Pausa.) Pero ahora 


que recuerdo, Rovenkine no tenia ni un sueldo cuan-, 


do yo le dejé! 4 | 

JUANA, Ha heredado. 0 : 

Rosa. Qué suerte tienen esos boyardos! Cuando están mas 
arruinados, se les entran por las puertas las viquezas, sin 
que piensen en ellas, del mismo modo que 4 nosotras la' 


. 


Hiseria. Te felicito pues de ello! Y el, Príncipe? 
JUANA. El Principe?" 10 OD RO] ÓD1 
Rosa. Sí, el Príncipe Boris qué ha dicho? ' 
JUANA. Nada. e | 5 ed TEN 02 Via 
Rosa. Es un hombre comme il: faut. No pudiendo casarse 
contigo á causa de su posicion, ha hecho muy bien de 
dejarte casar cun otro, que podia hacerlo. 0 


| DonceLLA.' Y qué pensais hacer? 


| DowceLLa: Voy á prevenirla 00 0 
-CrraDo. Yo he visto entes originales en el 


Juaxa. Qué suplicio! PS 
EL Criano. (Anunciando.) El señor conde de Plougastel. 
JUANA. Por el amor de mi hija, Rosa te suplico... | 


Rosa. No tengas cuidado; se, vivir. No seré yo la que com= 


prometa á una amiga. (Se pone el sombrero y recoge la 
caja de carton.) E : | 

JUANA Gracias. 

Rosa. Soy mala en apariencia, pero en el fondo no, como. 
ves. mio eo 


ESCENA XII. 
Las MISMAS Y ResIs... 


Reers. Señora condesa, dignaos trasmitir sin detencion es 
ta carta al señor Conde Rovenkine, en la que tengo el 
honor de pedirle la mano de vuestra hija, á 

JUANA. Vuestro brazo, querido Conde, y vamos á reunir 
nos con vuestra prometida. da 

Resa. Me recomiendo á la señora Condesa para proveer - 
la del ajuar. Pigi 

JuANa. No os echaré en olvido. (Sé discreta; yo seré reco- 
nocida.) A 


Rosa. (Tranquilízate que no diré nada , ni te robaré 


mucho.) 


FIN, DEL. ACTO PRIMERO, 


“ACTO SEGUNDO. 


Un salon magnifico , suntuosamente 'adornado y “amueblado. 
Puertas laterales con llamadores ; á la izquierda una chimenea.: En 
el centro del salon , una mesa llena de: periódicos. y, albums. A la: 
derecha, en primer término, un canapé, una butaca 4. cada lado de 
la mesa, otra de frente á la chimenea. La una de la. tarde. . 


ESCENA 1. m2 
EL Criano Y La DONCELLA DE TOCADOR. 


El criado entra rápidamente por la puerta. del.fondo, y 
vá á llamar 4 la de la, derecha, y se dirije:á. la de la; 
izquierda como: quien. buscad alguno... La puerta de 
la derecha se abre. y aparece la doncella... ..: 


LA DONCELLA. Qué quieres? La señora acaba de vestirse, * 


| Crrano. Tengo precision de tomar órdenes de la señora 


condesa. En la antesala hay un hombre, un caballero; no' 
sé como esplicarme; una especie de salvaje, cubierto de 
pieles hasta la cabeza; en fin, tiene todas las trazas de 
un 050. sonaba abad (cortaossh 0d) 0 
DonceELLA. Y “qué quiére? (00 A yobsan A) ant 
Crrabo. No lo sé, se come la mitad de las palabras... 
'DonceLLa. Estará enfermo0 12005 MAS AUTOS 200 


Crrapo. No; antes tiene buen apetito; porque quiere que - 


se le dé de almorzar, 


'DonceLLA, Entonces es algun' viajero que ha equivocado el* 


piso; es preciso AiO al comedor de la fonda. “+” 


¡Crrano. Ya he probado á indicárselo, pero sé ha puesto 4: 


- gruñir terriblemente, echándome uñas miradas... : 
¡DINCECOAPErbten BH IAnOA eNO DNNTON E AA 
Cnrrano. Al preguntárselo me ha respondido: Tu señor, es- 
EA PON MIS A A A A AA 
'DonceLUA. No és málá contestacion +. 20000000 
Cnrano. Pues es tal como os la he BAD: 95) 22QMBAAO 


M7 


7y 
£ 


'Crrapo. No lo sé y por'eso vengo á' tomar órdenes de la' se- 

lA A OA A A A 

Ano 2 0D 20 

e “mundo, pero ún 
' PIRQRID 010 11904 


- "mónstruo corno este, nunca... o” 


«dean Madres Arrepentidas. 0) 


ESCENA: Al. o de 
EL CRIADO Y NIETO úl báofa 1130) 

Juana. Preparad el almuerzo” Y haced entrar al señor con: 
¿de Rorenkine. PA E AA | 
EnraDoEl señor conde?! 4 Hd acia 
JuANA. Obedeced, pronto. 000000 . A 
CrIADO. Al! ali e : 
Juana. Siempre el mismo! Lo podré hacer entrar en TAZÓN, 


ESC ENA' ALLE 


TUANA, PLATÓN 1 Y EL Cs1ADo.. 


y. yA] y] 
120003991 


Fo ys aos El. señor conde Rovenkinie; (Pla- 
ton entra envuelto 'en “una gran pelliza' de picles..con | 
%:: grániles'botas de abrigo; yn gorro depiel de Astra= 
can: sus pasos son lentos, su cara ai Y la: fisono- 


mia.embrutecida.y 


Juana. (Fenol. OnAUEMto» de Platon: ) Buenos dis; señor | 
'' Conde. (Platon responde con 'un movimiento: de cabé- 


28, Y cOn una seña indica ¡al criado le: quite.'su vestido 


de 'úiaje:. este: le quita "primero la 'pelliza, luego ¡las l, 
dota, y recibe en la 'cara el gorro que' sele ha olvidado 


quitar al conde, y se marcha asustado. 
Habeis tenido buen' viaje? 
PLATON. (Con voz congeñtrada; ) Fatigado. 


JUANA. (Señalándole unabutacaá la: 03 quienda: de la. mer | 
sa) Sentaos; os agradezco:la: incomodidad: que 0S habeis 


tomado devenir hasta, aqui... 


Pra moni Blerania,.... lejos, muy Jejost Tres semanas de cas | 


mino! Uf! (Se sienta.) 


JUANA. Dispensadme el haberos incomodada Vuestra pre- 
"sentia era Necesaria. 01100000): ¿ds Mi] 


PLATON, ¡Para:quéto 02 
Juana. Cecilia vá á:casarse. 

PLATON. Nome imponta;: +. 

Juawa. Necesita vuestro consentimiento. 

PrAron: Consientosiempre. .' 

Juana. Será: preciso que, la, conduzcas al altar. ib 
Praron¿ Cuándo? o! i. 

-Juaxa Lo antes: posible! Dentro, de quince. dis. E 
PLAroN. A-quéhora?»> KOUO04E Sin 
JUANA. Como de costumbre, al. medio día, uidbolia 
PLATON. Temprano. ; AE DEE MESA 14 
alwanía Por qué? 0 05 
PLaroN. Enfermo la mañana, | 
mana! Ese dia hareis.un esfera sobrOr VOS ; mismo, Y ps! 

¡¡tareisibuenbo.: «1! ¿Dd 14 | 
>BLATON. Miácidl torosairal” | 
JuANa: No>seré netas futigas, esfuerzos; todo, .08. será 
vspagado: olsha 

PLATON. Cuánto? ho 


JUANA. Escuchad. El hombre: que se casa con Mriestra hija, 


«tiene,uno de los nobubres. :mas ilustres. de, rancia. 
Periana ¡Rico? 





oJuanas!Na: ¡se trata di eso. Xo: 0S: hablaba. de un. gran na--' 
»:enmiento, y, el caracter:es.como el origen., Ese.) joyen,tie-'| 


12 nessolos unddefecto, estimar la virtud. hasta. la exajera- 
cuucion:«Dieneel fanatismo del honor, Su: sombria lealtad se 
:Inespanta:de la, menor cosa. Si llegase á descubrir, á sos—, 
5 (spechar solo, en nuestra familia, una de,esas debilidades, 
uno deesos. vicios quemo lran manchado nunca. la, su-, 
ya, haria callar su amor,'para no escuchar sino.sus es! 
“o»erúpulos; y prefiriendo. el aislamiento á;una mala alian- 
*0:1Za,)romperia:un casamiento que puede hacer su felioi= 
dad, y daidemi hija: +; | 
-Pz.4moN:! Embarazoso. 
¿JUANA Menos; que:creeis.' El; ¡negocio bien: conducido to- 
->5ea J4,5u término; :¡solo»:se trata: de, que ml á su fin. 
-9) -9! como há¡empezado; y esto depende de vos. - 

















' 


PLATON. Cómo? Es aA 
Juana. Basta con tener yna actitud conveniente. 
PLATON. (Levantándose Po un Hbvimiento sunomádico: ) 


Sé tenerla, A. HORAS tD) 0941) 


JUANA. Y ¿levar en tanto que perunámezenis en París, una 
ida ular y sóbria. 200 /5 IS TAÁ 
' Pbro 

JUANA. No pretendo haceros pasar repentinamente de un 


Cayendo en el canapé:) El. agua hace mal. 


“estremoá“otro;vtodo lo que os pido,» de exa exo e es, que 
permaneztais en un Justo medio. 1 0% 


Tas | PLwmroN: Cuál? + 
| JUANA? (Seritáridasa alolado de Platon: Y El que, e yo os, lie. 


«(El conde exhala um suspiro.) Siempre: os estaré Obser— 
vando; habitaremos: en el mismo cu1o9) y cameremos 
“en la/misma mesa.  95S7 hina). FAA 


Praron. No podré salir? 105 Oh o 
Joana: Nuboalsin pa, Y 9) 0 00d o a 998 
PLATON. Quince dias!.. ind 
JUANA. Que os baldrán cada uno... +: TT IS. 
PLATON. 
Juana. Teneis necesidad de dinero para dio o bid lr 


Qué?.... 


vuestros placeres. Pues bien, si os conducis como yo 
“espero, y como:debe hacerlo un hombre de vuestró ran 
080 Y educación; á Nuestra vuelta 4-Ukrania, os/haré:dar 
> pur mi banquero; además de vuestra: pension: ordinaria, 
' tantas veces mil ed "como. ee AOPidAl pa en 
París. e O! 
PLATON. Rublos... papel? i 
Juana. Rublos, plata. Por” diéz “dias, diez mil rublos de 
plata; cuarenta mil, francos de Erancia. Este será vuestro 
regalo de boda. Qué decis? | 
Praroy. Diez dias, mucho tiempo. EOS 
Juana. No vacileis, ó meretracto. po. 
PLaTox. (Con indolencia. ) Me es igual! 4 
Juana. (Con severidad ) Cuidado. Si me 
” conde Platon, no os reireis de mí! 
PLATON. (Asustado. ) La Siberia! 
Juana. No digo tanto; solamente os advierto, que: múdca 
laa perdonar 4 la persona que comprometa la felici— 
dad de mi hija, Os doy á á escojer entre mi reconocimiento 
Ómi venganza. Elegid, pues. ' qe 
o Me decido por el reconocimiento del dinero. 
“Juana. Procurád. PO LaNO 'o uno y ganar lo otro. | 
Leica! Procuraré, . A 


ESCENA ió rico 
mos CEOMJLA GS 01 io] la 


Cec. Es Electo, mamá? Es posible? Mi padre. está ado 

JUA. (señalando Platon á Cecilia.) Ese es, hija mia, el 
señor'conde de Rovenkine en persona. 

Crec. (corriendo dabrazarlo.) Padre mio! Ah! padre' mio, 
mi padre, ¡querido,, qué felicidad veros al fin! Qué dicha 
¿el abrazaros! 

Aug (rechazándola, 'suapemente. de Buenos dias, señorita. 


mn 
A 
xk HA 


10 Ó, pe Po 


Gro: (desconcertada. $ Me decis señorita! Señorita A. , ¿ 


, Muestra hija, y.no me abrazais? Qué frialdad! (miran: % á 
su madre, ): Qué he hecho, yo, para merecer, uña Apgida 
semejante? 

Jua. (abrazando ú Cecilia. Nada, pobie hija mia. ¡Es so- 
lo que tu padre se halla fatigado de un viaje tan lr. 


«Pra, (con, melancolia, ), Aun, no he almorzado Loy. 
Jua. Van ¡á serviros al momento... * 
Cec. . (llorando sobre el. pecho «de Juana,) Ya. te lo, Vlbia 


dícho, mamá, que mi padre;no, me amaba! | 
JUA .; (Juana lanza: al conde una mirada Severa, que este 
no vé, absorto como está en una profunda. meditación. ) 
Te engañas, hija mia, db el tiempo, te ¿probará ta error. 
No es cierto, señor conde? .. piro 
Pra. Quisiera ostras de. Ostende, ,Y vino de Salermo, $5 
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ESCENA v. 
pio. do “Los. mismos. ¿ÁRTOROS, 


Sl eE 
EBRO, 

y 

il. DOI ROD i 


yy do MODAS 
CnIADO. (anunciando .) El señor marqués de Laverdac.- 
Jua . Un estrañó en-estemomentobiii) 29 009 Y arrol ] 
Arr. (entrando.) Señora condesa, tal vez uso: demasiado 
pronto, «y:abuso, tal Fez. del: permso queos. habeis: dig+ | 
“nado: concederme,: 1SABQ 6019 | ul] 
de. (con galantería,)! Cómo; ol marqués), nd ten- | 
go una satisfaccion en:veros, y: sobre todo; hoy,:queten- | 
$0 el gusto de presentaros al señor conde de Kovenkine. 
dd: Platony designándole al marques.) El señor. marqués 
le Laverdae, amigo: del baron:Smoloft, uno«delos¡eseri- 
tores mas distinguidos. de la prensa francesas 20h0: i 
ea (saludando d Platon, que se levanta.) Señor:conde, : 
soy muy dichoso en conocer os; es:un hónor que deseaba 
hace mucho tiempo, y que "no esperaba tenerlo: tan 
pronto. 219 
PLA. Encantado, marqués, encantado, encantado Amore 
zar Conmigo. PAI 
Anr.: Mil-gracias por vuestra invitación, señor condo; pero 
ya be almorzados >: 919 la gomas 
Juas Mi marido acaba de; llegar en: este alli pega ne- 
“ri cesidad de ¡lescániso, y: voy ás darilas: órdénes oOportunas. | 
“Creo me dispensareis y: señor marqués, mi ausencia de 
un: momento. (Se saludan; Juana toma:el brazo de | 
Platon, y se lo lleva por la derec ha, ña ATA 


ESCENA MA nio coldudl 
“CECILIA y Araenos! 


ART. (Acercándose á Cecilia, que seha quedado imibil 
y pensativa.) Solo al fin con, e] Sois UNE feliz, séñio— | 
rita! A A e Ñ s 

Cro. Yori Aa aos do rd 

'ArT. Menos tal vez que mervcgi, poro, tánto como pro. 
serlo una jóven. | 

Crc. Qué os lo, hace. creer? 

"Ant. Jóven, bella, nina adorada de, una “querida AN 
,, solo os hacia falta la presencia de. ¡vuestro padre, y ya lo 
“teneis á vuestro lado, mas amante, que nunca, porque | 
es mas; dichoso, Despues de: haberos perdido de vista 
muy pequeña, continuaba “amando vuestro Tecuerdo, y | 
no ha podido encontraros trarisformada y. perfecciónada. 
como estais, por el feliz trabajo de vuestra juventud, sin. 
admirar en esta hija,, que-mo podia reconocer, la ques 
habia debido soñar; y sin mostraros por un doble cariño, 
el legítimo entusiasmo de su paternal orgullo. 

Cec. Muy lindas frases, , señor Marqués , que lo serian, aun 

,. mas, si fuesen verdaderas, ' 

Ant. Qué, dudais de ellas? AT 

ART. Nadie se cohuce á sí miso; vos gnorais el poderoso 
encanto de Vuestra presencia. Veros y amáros, és una 
misma cosa. Vuestro solo aspecto, hacé que nazca el' 

. amor. Y qué, solamente vuestro padre: escaparia “este 

- Arrésistible magnetismo, que ejerceis en todos los córa— | 

¿y Z0nes, cuando otros se entregan enteros: y por siórhpre, 

"sin saber si os dignaréis apercibiros de ellos? 

Lec, Oh! no soy ciega, y sé bien cuando me aman. 

ANT, Y cómo podeis saberlo, ¡cuándo no os lo dicen? 

“Crc. Lo adivino. ' 

Arr. Luego sabeis que hay un hombre, de quien “sois la. 
¡única pasion, el único pensamiento? Que cifra toda'su: 
ficha en dmaros, y toda su ambicion en merecer vues- 
tro agrado; que os ha dado su'alma en la primer mira- | 


di y consagrado su vida hasta! su, último aliento? Lo $8 i1: 
beis, pues? 


'Crc. Hace mucho ' tiempo. 


Art. Y tan puros y. sinceros: séñlimientos, ¿gbtendrán el. 
perdon de su temeridad? “> 


bus 
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Las Madres Arrepentidas, 


Cec. Solo se perdonan las ofeñsas.* 


Art. Y se desdeñan las locuras? Ñ 

Cec. El desden ? LAYADA LAO 4 

Ant. O almenos; la ¡udiferencia. ote to Largo 

Crc. La indiferencia se parece mu ho á la, ing satitud. 

Art. Qué, este amor que se siente hasta lo, in pad 
nariais absolverlo, compartiéndolo?, .. ;,... a dO Virol 

Crc. Por qué no? de Md esa 

Apt, Xolo,comfesaiSt a bog ol tomas lo quasi? ral 


Cec. Con orgullo. 
Art. (arrodillandose;)¡Ah y Cecilia! 
Cec. (estupefacia.) Qué haceis, caballero? . 
Arr. Ofreceros mi Al para: Perl mi reconoci- 
y miento. 
Crc.. Cómo: Ade dee vos. de quien. me. ablabais? 
ART. ¡snaatándosos con la fscugmta santnaidas ) Bues, de 
viénZ) y pbil: 068 
a Os pido perdón, señor. marqués; en esto! “momento 
«pensaba en-otra persona. (saluda,y,se vas) anest 
ARI Enviado á:la,.escuela por una. pensionista! Toda se ha 
li ara y estoy.en ridículo. Ya; «ni.aquími.en ninguna 
wparte, podré. adelantar nada!; (se, seo precipitada- 


uy DOI) 3 


4 


y o LK ha “A 


umente hácia.la puerta del foro. A odoyr y 2ntod 
"ESCENA ST ; e Glras qu; 
4 UA PIUAA 

eoiARTURO y» ri s0u 10) .rorad 


ROSA. Ra oh oriel foro.) Arturolios 9É) AY 
'ArT.(palideciendo; y volviendo: la; esa Mi oxtifedo 
Rosa. (con amargura, bajando: d:!la: izquierda. ) ¿Poroqué 
"úquelves: la cabeza? Puedes: recomocerme;; Pi "no rol 
nadie. yg) Lan 
“Art. No mié abrumeis! 0: asdad lo erbratoqail 
Rosa. No soy yo quien te ames estu emtricaciód: (pau- 
sa.) Tres meses han pasado sin que hayas puesto los 
piés en mi pobre habitacion. Primero te :hasido alejar- 
do poco á poco de mi casa, y de'mí en seguida; después 
de haber tomado: un' cuartos separado:, «dándome or 
pretesto tus negocios, has ido: 4 verme: todos las 1dias, 
luego de dos'en- dos; despues de tiempo: en tiempo; 'y 
y por último, te has alejado del todó:No:*quieres:que 
vaya á tu Casa, por miedo de' que me vean,y que alguno 
“me reconozca. Así es, que pa verte, es: deb que te 
encuentre por casualidad. ¿ondcmiizos 
Ant. Madre mia, os pareceré un in grata y podeis, maldé- 
cjrme; pero no soy mas qe un desgraciado,” 'y debeis 
compadecerme. ms aa WE 
Rosa: Quién merece mas ¿oropusiond Pú 6 yol Tú; que 
abandonas á tu madre, ó yo, que he perdido'á 'ázmi hijo! 
Y cómo lo he perdido? Por la muerte? No:: Al! entoncés 
“podia 'aun amarte orando; pero 'ni aun ese corisuelo: nie 
delo Tú me arrebatas mi última ilusion; ono puedo 
Creer ya en el amor de mi hijo! Lás) demás -mugerés 
'Mtiénen úna familia que lasvama, un marido: qué las-pro- 
eg 'el mundo que las' considera; 'pero' yo no:tenia mas 
que á ti! Y tú me faltas? En tí cifraba xi: gloria y Mi 
“orgullo, toda mi' “alegría; mi único pensamieñto, y me 
2 olvidas rehegando de mí, y me encuentro enteramente 
“sola, viuda sin nombre, madre ,sin-hijo:;'+aniciana sin 
apoyó, miserable sin esperanza; sin:compasión!Nicaun 
“en el'otro mundo podré verte, pues:que ya huyes demí; 
tu voluntad vés» la que! nos: separa desde. ahora, «para 
e sierapre: has puesto entre «nosotros ta giro mil 
“veces peor que el sepulero!. 0100 1 y) 
Aur. Madre mia, decidme: cuanto! quérais ; y acepto todos 
"los dicteriós ,' los'he merecido; peroo digas; :0ht:por 
piedad, madre mia, no digais queno/os,/amot ,1as) 
Rosa, Digo solo la verdad. No se abandoniiá las persó- 
nas que se dmán; yá su 'mádreomenos aun! Los buenos 
- Hijos) 10" dbandonian'ni 4 lassmalas madres. ¡Respónde= 
me: no he"sido buena para tí? Nd he.cumplido mis de- 


, e) 
LAA 6 


ME ¿»Y 








jas; Madres: Arrepentidas, 
¡¿Anr. Cuál? Para el adolescente, rico de antemano, parz: 


beres contigo; mas que mis. «deberes? Hubiera: podido, |. 
...Obrar, como Otras, muchas;:no hablo, de, £sas Mugeres sin 
entrañas, que abaridonan los hijes, que han' abandonado 


los padres «hablo, «de: aquellas que no valen; ni;mas ny; | 


menos que Tas. demás. Hubiera podido educarti e,cual= 
quier modo; divirtiéndome Ye dejándote llevar: del ACaso;; 
.£0M0,UN.. árbol. impelido por el viento. Pero no he ( que=. 
yo Mido, preferí,mejor privarme de, todo , para darte edu- 
cacion. Sabia que hoy, un hombre sin educacion, ho, era 
¿Radio y, quise queymi hijo, eon.el tiempo, tuviese una; 
- posicion regular. Te puse en un colegio, . y | he, pagado. 
tu pension durante nueve años, sin faltar un semestre; 
echaba el dinero en na' aleancía ,y.hunca tocaba á ella, 
niaun para mi sustento, Mas de una vez me he encon- 
trado sin un cuarto ¿ todas mis alhajas vendidas; todos 
2mis, efectos empeñados; mas. de úna;vezme' he, acostado; 
sincomer, y ni aun asi he vacilado. Me: habia pro- 


puesto que tendrias; todo lo; que ,te hiciese falta, aun; | 


cuando debiése.morir de;hambre y y he cumplido mi par 
labra. Lecciones de esgrima, de música, «de equitacion; 
de dibujo, de baile, todos : os: conocimientos posibles,, 
.- todo lo: sb tenido», todo; 'hasta:ser recibido bachiller, 
doctor, qué sé yo? Y esta es mi recompensa! Este, al 
resultado de todos: mis sacrificios! Li educacion, de la || 
que yo esperaba tu fortuna y mi felicidad , dá por rosul- 
¡stáilo., "solamente; hacer de tí “un mal hijo, 8d de mí la 
mas desgraciada: de. las madres. : 
Art. Es verdad, nos habeis perdido. á los dos). 
Rosa. Me acusas? 


Art. Dios me guarde de semejante: aa o 


habeis hecho; habeis creido hacer bien, y. me.¡uclino | 
con: respetuoso. reconocimiento ¡ante la. abnegacion de 
vuestro: amor.materno:; pero elrcorazon estravía algunas, 
v'veces'el: entendimiento; os habeis engañado cruelmente;; 
-¿madre: mia, ns dos dos SuÍpIDOs el ohastigos Se vuestro 
amerrorass Y te 296 : ROO al 
Rosa. Artimolrr El > 
Art. Ah! por qué no, lo hecho de'mí-un simple artesa- 
no? Me hubieran dado de comer, olvidarido mi maci- 
miento. Con el trabajo de mis Ímános,. hubiera .alimenta- 
¿ido vuestra: vejez, éncontrándo en el, cumplimiento de 
mi deber, la sola felicidad, compatible con la fatalidad 


de mi situacion: Pero; habeis querido:hacer de mí un cas | 


ballero, y habeis/hecho solamente'unaventurero;:: 


Rosa. Y es culpa mia, sien lugar: de ser hijo.de tu madre 


vo! Rosa Marquis, has. llegado, á 
dres conocidos! 

Art. Habiais hecho: que me 'educase;con hijos de. familias 
pudientes, y como ellos, tomé sus costumbres, que no: 
podian convenirme; sus gustos, «queno podia satisfacer; 
sus defectos, que eran vicios: en mí; empezando á tener: 
vanidad, la he llevado hasta la mentira.:No podia. entrar 
en la sociedad; sino disfrazado máscara por máscara, he: 


ser señor: Marqués, sin. pa- 


escogido la mas brillante, á fin de ser, 4 la vez que me-, 


e sospechoso, mas señalado! Oculté bajo. un título fal= 
la falta de un verdadero nombre. 1.0190 

E Qué te impedia tener una vida honrada y tranquila? 
Una muger hace lo HA pueden un hombre ,.1o ha 
quiere. | 15 10! diaz 

ArToY cuál?! E 

Rosa. Lo sé yo acaso? Un homble Marta da nm) so encuen— 
tra nunca sin ocupacion. 

Ant. Obrero, hubiera podido vivir, de mi: ALADO Y de Sus 
productos: Pero un hombre queha aprendido el griego; 
el latin, que es bachiller, que' podria ser ministro, tra- 
- bajar con sus manos? No, vale,mas esperar con: los bra- 
«zos cruzados la fortuna, que no llegará manca. Con una 
> educacion liberal, no se puede ejercer sino una 3 profesión 
liberal. Bhitosn 12 Az70R 

Rosa. Y bien? lojid hard sas 
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«aquel. á, quien; el nacimiento .le, ha Preparado, la, fortuna. 
a cuestion, ;n0,. es difícil de resolver, No. tierie mas que; 
olegir. Pero yo, el predestinado de las .castalidades des, 
graciadas? Para ser agente de' cambio, ' Ó, notario, se Ne-; 
.cesita dinero; para ser.abogado se necesita también; 4 
. el médico le. ace. falta para encontrar; enfermos; ¡4 4.0l 
.. Abogado pa pa ra esperar los pleitos, Qué 'hácer pues?. So- 
mos hombres á “propósito para todo, y buenos. dra na- 
da., Tenemos derecho para pretender todas - -1aS, siguio 
des, y no tenemos .medio:de ganarnos el pan. T los 
horizontes; los tenemos, abiertos; todas las cartorás ostán 

Cerradas para, nosotros. 

Hu Y la literatura? Dicen, qe esa. abre, el camino para 
10d0 2... yd, 

¡Anr. Hasta para el hospital! Para algunos, ciertamente, es 
¿el poder. y.la gloria! Pero se necesitan grandes talentos, 
mas difíciles de encontrar que las grandes. fortunas. 
Para la mayor parte, es una: lucha sin tréguas, y sin re-: 
“resultado, en. la que el trabajo nace de el trabajo, yel 
«decaimiento del éxito mismo; Se. vive en el desórden, ¡Y 
esperando morir enla miseria... o m2 

Rosa. Sin embargo, tú escribes... 0, ab 

ArT. Sí, unas veces bien, «y otras mal, PO, darme. tono. 

Rosa. Entonces, cómo. viyos?,. Ls A o 

Art. No yivo,, lucho. y21 01 ñ ( 220H 

Rosa. Pero al verte tan bien JAS siempre en, carrúa- 
Je, admitido en. las grandes; soceades , te; creja dichoso, 
¿Tico, considerado! ., ;, 

Ant. Mé hago el opulento, como. los cobardes que, cantan, 
para ocultar su miedo,, Lujo superficial, con la desnudez 

¿en el fondo; pincelada de brillante colorido, dada sobre; 
una ruina. Me consideran, decís?, Sí, como.un animal 
curioso, y: perjudicial! Obsergad, las personas. que me mir 
ran, las vereis sonreirme cuando En y reirse de mí 
cuando he pasado! TS e A 

Rosa. Dios mio! MA Pi 

Art. Al! esta máscara me sofoca, y no.puedo artancát= 
mela, para dar ajre 4 mis pulmones, yv. honor á mi¡Cara.. 
He tomado un papel, yues preciso continuarlo, de grado 
ó por fuerza; es preciso représentar mi personaje¡á to=- 
do trance, ó ser 'silvado, Pero, ya, he apurado, todos los, 
recursos y toda la paciencia. He aventurado todos. los 
juegos, todos los azares, y marcho en meMia de los abis-: 
mos con una montaña sobre los hombros)... ANA 

Rosa: Me. asustas! : 

' Art. Atacado sin cesar mi orsilos confundida. mi po 
cion, la envidia en el ódio, todas, las pasiones, todas 
las pretensiones , todas. ¿las impoteneias, combinadas el; 
una fiebre, que se llama la vida , hé..aquí mi destino, 
madre mia! Hé aquí la felicidad que no qua partir 
con vos! ., | 

Rosa. Qué, no te queda ningun recurso? Da! 

Art, St, el último, el peor. ¿de todos,; un casamiento por; 
dinero. Sí, 'madre mia, casarse con una Jóyen,. para, ser 
sostenido por una MUBer oo 

Rosa. Y bien? Aunque tú lo hicieras, otros muchos hace) 
del mismo modo. 

Arr. Oli! es que esta infamia, no Ja.comete el. que. quiere; 
se necesita para ello suerte y poder. Hace un instante 
que me he arrodillado 4 los pies de, una;jóven, que se 

«ha burlado de mí, y. me he levantado con lá desespe=, 

, racion enel, alma, al, verme puesto en ridículo! Cuando 

¿sentrabais, salia, yo. decidido» á, BONO, fin, de úna, vez á 
todas:mis miserias..;;.1.:, y | 

Rosa. A matarte! Hijo desgrabiado! 

Ant. Preferible es una muerte pronta, á 

¿La vida.no me:cansa, la aborrezco. 

Rosa. Y yo? CANA | PAlnara 

Ant. Para qué os sirvo? NT AR) 


LD 1%] 


314009 MUrHgNoT, 
una larga agonía; 


19 | | il 
ROSA Para. amarte OIT. ¿DIMGOZA : i HhiimdAd 
ds Y qué, bodeis as 1é esta? Ne de ne a 


11961 


u 

ROSA. Aerdo rato. cuándo Ao de amar una madre! eb 

AT. NO he renegádo de Vos? son io Ho 

ROSA: 4d Im o obrado ya SEGOGIOLAS 

Art. Lo habeis dicho Vos misma; dra nes ad 
“0! Dejadme, pues, y llorad sobre mi túmba sin dale 
“¿irme? Adios, madre mia? (da un Pasó | hácia la púerta | 
del foro. 

ROSA. esti ) Arturo! AHdro! Hijo mió, mi a | 
Hijo! No ; yo no he dicho eso! No he dicho qué: te: amaria 
'meéjor muerto; no, no hé podido decirlo! Si lo he dicho, 
he mentido; esas. palabras se las, Teva el viento.” 

“Hada”, ni tú tampoco. Matártef' ARY Dios mio! era lo' 


único que me faltaba! Ch! seguramente que, tú O; quet— | 


“trás hacerme desgraciada, no es cierto? 
ART. Ruedo'en un abismo y nó puedo sosteriefnie: ño me 
—detengais, porque solo' prolongareis mi suplicio!" 
OSA. a es uña locura: Hablemos taoñablémente. Es: 


yy 
rn 


E: se creen be No hay sio. tener esperma, 


amor. dé . 

Rosa. Dónde está, dónde la has visto? :OAS28E 90 ODA: 

ArT. Aquí. lsrieabca 0 

Rosa. Aquí mismo? A | 

Art. En el mismo sitio én que vos óstais. 

Rosa. Con que es ella, la hija de?.. 

Art. Del conde Roveñikine. — * 

Rosá. Y quiéres casárte con ella? 

ART, Hubiera querido. 649 

Rosa. Te casarás. ' 

ArrT. Estais loca? * 

Rosa. Te lo. he asegurado, y en - semejante: momento” no 
"trataría de 'erigañarte: | 

Arr. Os haceis: ¡lusiones! JM. Bl | 

Rosa. Estoy segura de ello, y solo te pio una a hora para po- 
'derte convencer: .: 

Art. Si á 16 moños me amase!” 5 21 6h 

Rosa. Ella te amará, cuando te conozca mejor. 

Art. Es que ama á otro; js 

Rosa. Porque la lian ¿dicho que: Jo ame. Ella' cambiará de 
parecer, tcuandó sus padres cambien de idea. de 

ART. Quién puede, hacer LOS da oO m9 

Rosa: Yo. 

ArT. Cómo? | 

Rosa. Ese es mi secreto.” Por: otra: forte, qué ¿puedes | 
perder? 1 


tr 





E de ¿ARONA 
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ART. ¿Lo que puédo' banal sida. 044684 | 
Kosa. Déjame probar; soló te pia una lora d6 pacióneia. 
“V6 4 esperarme “sobre el terrápleñ «delos Faldénses; y | 
cóonvengatnos una señal. Simi empresa sale bien, alzaré 
la cortina de esta Nentana, a supirás; si sale mal, hré á 
reunirme contigo. | 
Arr. Como quertus, mádreimia: (alejándose!) 
Rosa. (deteniéndolo. ) Pero" tá: me prometes; me juas, ho 
pensar mas en esos horrorosos proyectos?. de E 
+ Art. Estad tranquila. coviia 20 di 
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pen Traba 


Jo roo, | po 





| a. (a yo vagueta: ) mes és bien: 


Arrepentidad, 

Rosa. Tú palabra dé MAdor9 ii sup asta ¡oziduos 91. 
ART; Mejor que eso, made ea; ; vniipalabra de tecónoti- 
- miénto y adoracioh..' 
¡Rosá. Ah! qué contenta Estoyo (abrazán ) ] 
¡Arr/ Y yo? Vos me mora conta idazo“s0p anos 
ROSA Chies: pl úe saldré bien eri mi empresa? 00100 
E No sé. Pero veo que es preciso” 10 desécperár en tán- 
| lil tengármos úna, madre! a bujia las, maños, Y se 
retira!) 
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Ñ me dostará a arrancarle a consentimiento 


peke allá eremmos. ri 
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EN Nenerárido pop la: derecha:) Buenos días, Rosa, Qué 
mié traésde huevo?” : 

¡Rósa. Una eosá que'va'á adombrartes:: ati “emp pa 

Jua: (disgustado. (Ya empiezatá lotcarme, mt Su0 

Rosa. Y ño frle preguntas lo: que es) 0) a9onnidos o diga ln 

Joa; Ya os lo he: preguntado. de olind abr opa 

ROSA. Es que nosé cómo defírtelos. y sin enargy ten- 


'dré- que hacerlo. 0 29 Y 


gr Pen 

¿RosA. Sí: y BUBTS 

Jua. Alguna. desgracia? Para quién?! Para pm No Para 

mí? Poco me importa si no arica á mi 1 p 281 

Rosa. Pues á ella de toca UN poco; 00.01, ¿ARA 

Jua. (con terror.) Ah! tavados sl 1068 

Rosa. Pero'no'esí una desgracia. om srl ¡Eg Am cl sn 

-Jua. Respiro! | asus ¡oiloedzisded 

¡| Rosk: Es solamente una cósa siúguloro una rertcida 

Joa Una aventura para mi hija! Qué quiere decir: eso?) 

ROSA. (Novando 4:Juana 4 la izquierda, y sentándose árla 
“mesa. ) Ven, sentémonos' juntas, y hablemos: francámen- 
te, como dos buenas amigas , no es cierto? Ya sabes que 
te quiero bien, Juana! Y tú me has prometido siempre 
“hacer todo: lo posible para pm pt noes emp TIA 

Jua. Y bien? Món 


¡Rosa.'Pues.. ¿(vacilando:)>: 


-JUA. (sentándose á la derecha: de la mesa; a) Por tro, 


-acabad. 
¡RosA. Es que ON vesplidaseis de uf modo: ie tio ob 
Jua. (interrumpiéndola!) Basta de 'palabras; al: diecibiad | 
Rosa: (bruscamente:) 'Al'hecho!:Es mejor: decir las cosas 
tal:como son. Mi hijo está. enamorado . tu hijas Ya lo 
sabes todo. abisegro 
Jua. Vuestro hijo enamorado an Cecilia?:/ uloaisaióR 
Rosa Si." AOÍSDLBOO Y, éalsibiaa 
JUA: Qué quiere decir estad: Or soriano aribog 
Rosa. Quiere decir, que la ama. sup eotaslah ee 
| Jua Sino la conoceti ios! Hadriba] e ; 
Rosa: Preciso es quela: palta ¡cuando lá ama. 2 phas 
JuA. Desde cuándo?:- Iva: 
: Rosa. ¿Desde que has Nogado. ER, so diodo od 
Jua. Dónde Ja ha visto?:: bolmos no elbsidl 
' Rosa! Aquí: Dgo coa ronsd era) dd | 
' Jun: En micas ao obio sup ol ed un BA 
Rosa. En este edo en ese dio po 
: Jua. Cómo, si yo no le he but nunca, si no lé conoreo! su 


AS 


- nombre? rien ra rod au Aperon o de 


Arturo. . es ist 


y ¿A 
«141 


ROSA. 
| Jox.cArturo! Arturo qué? cial de qué? 

Rosa. Demontre! Se: llama como: yO. Marquis. 
' Joa, No conozco ningun Marquís.'' 2970159 
' RosazoMarqués de Laverdací 0% Como po 15 
Jus: Laverdac!:Ah!el'que sellama: marqués, “de: Laverdac 

sestiuestrovhijo? 100196 yh90g ba oc, de 

Í Rosa. Sí, querida. Et. ¿10 si 
| Jua. Y decis que ama á mi hija! fasid To pe0ñ 


ya be 


4100 


0 
00% 4 Sr0Í0 ES 
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Rosx:*Segutametrte!o odos 
Jua. Lo siento. j 
Rosa. Por quién? e OAGASIA O cto AOÍA Y 
Jua. Por él. wa Tel rabo ol MA 
Rosa. Y por qué? iy 000. ride a od ob alt 20H 


JUA. Porque ellacnó aida PPD SUP 991 TAA 


RÓSA? dl Dé amará mas tarde:! ron 155 
Jua. Lo: 'dudoro «OM 04 Sup ; 2 eN] 
Rosa. Estoy segura “de elo! 1 casamiento Ese fuucho | 

"todas: las osas!" ¡0030 sdob q 
JUN ALéaramiénto! diabsitireerio pida 1 


Ty OL yos 


en 
AOS A UA AZ 
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Rosa. Sí, Arturo éso un buen Amiehachor tiene aleito; e 


sabrá hacerse amar, una yez. casado. 

JuaA. Pero con quién? area 

Rosa. Con Cecilia. 111004.) 04015 

Jua. Vuestro hijo casarse con. mi di mal dl 

Rosa. Te pido su mano para é). A ds 

JvA” ESO es UNA TOCA o arioa ria E 

Rosa. Por qué? | MA ¿to 

Jua. Porque sabeis que debe casarse con otro. OR 

Rosa. Pues bien, no se casará, y está concluido. 

Jua. He dado mi palabra; diia lo 

Rosa. Una palabra no es un negocio consumado. 

Jua. Para vos, puede ser. Para, mí, és un contrato irrevo- 
cable y sagrado. 

Rosa. Pero Roverikine 4 náda: se hd obligado AN y 
supuesto que es el padre de.tu hija... porque; supongo 
que será su padre? 

neo a podido, ahorraros esa “pregunta | -inso- 
ente! 

Rosa. Muy bien! Siéndolo legalmente, es cuaritó se néce- 
sita. Para contraer matrimonio se necesita el consenti- 

miento” del padre , y quien no lo tiene,, es como' si, no 
“tuviera tada!” 

Jua. El señor conde Rovenkiné das su consentimiento. * el 

Rosa. Es decir que debe darlo? ' | 

Jua. Dentro de un momento. 

Rosa. Es decir, que no' hay nada concluido; 4 que todo 
puede cambiar? 

Jva. Romper un casamiento convenido, tan hóbraló como 
ilustre, y que hace la felicidad de mi hija, para hacer de 
repente, otro! Y cuál? No quiero, devolveros ofensa por 
ofensa; pero en fin, ¿Somparad. y NOS misma; vuestro hijo 
no tiene posicion. 

Rosa,,Su casamiento le: dar Uds ogibi , stimoñoé 

Jua. Enriqueciéndolo.. ».,,, | 

Rosa. Como el otro., En, cuanto á as están iguales, ' 

* Jua. Pero en cuanto. dádo demas?.. o ra A es 

Rosas, Porque. ese señores conde? | ie 

Jua. De buena ley! 0 

Rosa. Como tú condesa! Y de eso yA qna para. despre- 
ciar á un marqués figurado. Ingrata! Olvidas, muy pron- 

«¿ho la virtud. del. Sacramento! Una vez. casado, Arturo 
podrá tambien á su vez.llegar á ser algo»: | y 

Jpa ..Bastas. Y ¡SORCIUYAMOSe y ocios ¡sderzo ar L rak 

Rosa. Decididamente rehusas? dla pom tos 

Jua. Decididamente. hoisdas 0290.40 

Rosa. Ten cuidado , Juana Lambert srtcol 07d vt 

Jua..Amenazas!,. ; ias ¡ mó ofinilaivO 02 

Rosa. He empezado por suplicar,. | 

Jua. La súplica era insensata; las amenazas all 

Rosa. (dirigiéndose ú 
harán reir. d 

Jua. Qué quieres hacer? 


q 


$5 


Rosa. Lo que tú'no: parade romper: ese casamiénto) 4: 


Jua, Cómo? (OMTIBIASS 1 VNSHQ end 0 
Rosa Diciendo'4'todo elotiundo, empezando: por el señor 
«:comde-de Plougastel, quién nl pr »Rovenkino, 
-matida Juana Lambertio co 00000 menibriosues 
Jua. No te creerán, - lobiostiovin gr 219d 


la, io del foro.) Veremos si te | 





¡ Rosx¿' Siempre creen: el mal, cs mas: siendo ¿uns 
verdad. MO us LANE 


Jua, Rosa! saderil 





Rosa. (Qué quieres?: pub eoloz., Om sb sxoleiT 


 Jua. Tú no harás eso, | ee 
q Rosá:: Vas: á verlo; t4 E SN, %: Maio) Í, ) ( 
¡ Jua. Pero es una infamia! bn 


HOUOTaO ARO AT 
Rosas Llámalo: como eras me: es iguales A cacosl 
Jua. Rosa, escúchame,'* OIGA BASTA ON ROMO a 
Rosa. ' Veamos...  aoboR: IET BOL 100 ¡ll 

Jua: Tú NO has ellexionado lo que dicos hacer: no es 
posible ; obligarme: 4 que haga ¿la desgracia de: mi hija! 

-:Que la impida yo;su madre, casarse! con“el hombre ¡que 
ama, que yo la he permitido amar, que la he prometido 
por esposo! Y para qué? Para casarla con: otro que. ella 
no ama, que no puede amar! Vamos: yó no quiero de- 
cir mal de tu hijo, pero: ella” no' puede! amarlo; porque 
ama á otro. Tú eres: buena en «el fondo; y no querrás 
hacer una cosa semejante, esto seria horroroso! Des- 
honrar una muger que nunca te 'ha hecho mal! Una 

"amiga, por no querer consentir 'en' la desgracia. de:sú 
"hija! Es monstruoso! Eres madre, amas á tu hijo, y tie- 
Nes Tazon:; pero debes: comprender: que como tá, soy 

«madre tambien. Medita un momento; mi'hija está. flena 
de alegría y de esperanza, todo le sonrie; y Será preci- 
so que cón un corazon tan tierno, esa verdadera florade 
amor, la destroce, destruyendo” en: ella la esperanza y 

«la dicha? Yo me aborrecia! :4 mí misma; ¡pues bien, «me 

.'21mo-y. me:admiro en ella, mejor y más bella, rejuvene— 
cida, purificada ,' transfigurada «de'«cuerpo: y dealma, 
como la pecadora, que “muriendo en la tierra, revive 
santa y gloriosa en el cielo! Y quieres ar POLO esta 
dicha? Oh! es imposiblelio: 09 : 

Rosa. Qué quieres? No es culpa mia: si las cosas hair toma- 
“do este giro. La casualidad lo:ha hecho todo! No'es justo 
-»que para tí:sea todo lo:bueno, y todo lo malo paramí! 
Quieres que vea morir á mi hijo! Que se levante la:tapa 
delos sesos! Imposible! Así, no hablemos mas! PAY 

Jua. Ten cuidado, Rosa Marquís.'» IO 1,503 

Rosa. Ah! me amenazas á tu vez? Lo e 

JUA. Lo.veremos:: E 

Rosa. Qué intentas : : 

Jua. Defenderme, ca me lacas, S si ¡lo levas adelante, 
vengarme. E 

Rosa: No creas que me vasá mandar: á la Siberia! País 
está muy distante! 010 PUE 

Jua. Tengo lo que necesito. 

Rosa. Qué? | : 
Jua. Escándalo por adalos si tú nos 5 ifamas e Arrani 
co la máscara. | bi DOG). AZOS 
Rosa. Cómo? av, STO Oda! 
Jua. No me será difícil probar y. que: celo bio es un a falso 

marques, y la madre... 0» DIE 

Rosa. Acaba. Tengo éuriosidad:en saber! qué nombre dais 
á una compañera antigua. 

JUA, Yo. «no .tengó mas que una: falta que: ocultán, y tú 
- tienes que sonrojarte de toda tu vida, 

Rosa. Poca diferencia -hay* éntre: las dos. Tú has tenido 
mas suerte; esta es la ventaja, que me llevas; pero yo 
tengo otra sobre tí. 

Jvacuéblc cil >iodeó ol: 1.0101 

Rosa. Que en cuanto a ro y fortuna, nada. A. tengo 
que perder. 430! 

Jua. Y tú hijo? YOJnots 3 0) al 

Rosa. Tiene tanto que a como y tu hijas prod sE prof 

Jua. Yicómo baremos?.. 2R19V ' 

Rosa. Como tú quieras: eso te. concierne. 

Jua. (sentándose al lado del velador, y lórdnda: ) Mi por 
bre hija no Consentirá nunca. '.' 

Rosa. No tienes mas que querer; Y obedidadís Ha recibir 


14 ias Madres :Arrepentidas: / 


¿do Muy 
sus padres. hibusy 
Jua. Se morirá de tristeza. so * 
Rosa. Tristeza de amor, 
cancion. 28-280 GOTTA 


Jua. Pero y el conde! Despues de haberle, propuesto. un | 
yerno, cómo proponerle otro? vias $] 


Rosa. No podrás hacerme «creer.que es.el doña en tu. ca= 
sa. Gonozco bien á Platon; es una veleta: borracha; que 
gira sola; con Mas razon , soplándole. Esto. es: nu y có- 

3 «modo: para tí; pues: le echarás á él'la culpa. Dirás ¿tu 
hija que tú: querias un yerno), pero que; sú padre quiere 
otro;'al jóven: le: dices; do miso; y estarás Arpa de: com- 
'promiso. iBl:DMp, 1 

Ja. Bien: Veremos. 1.0.0 : A ADO 

Rosa. «Ya está todo.vistos 1000 060 

Jua. Déjame tiempo.para reflexionar. 

Rosa. Reflexionar? Bara ae Ya lo» hemos: examinado 
«todo. : | 

Jux. Aun necesito! tiempo, 

Rosa. Para salvar te, no es esto? Y yo me quedaria aquí, 
como una tonta, enfrente «de mi hijo, desesperado, no 
sabiendo qué decirle para evitar una: desgracia! No; vas 
á hacer inmediatamente todo lo que hemos convenido. 

Jua. Nunca! 

Rosa. Como quieras. Hasta: mas ver, (se aleja. ) 

Jua. Pero en fin, qué quieres?:: 

Rosa. Quiero que aqui, ahora Mismo;,.en pr esencia de tes- 
tigos , tus criados ,, si no: hay: otras personas, quiero, 
repito, que tú y el conde eodiegila á mi hijo IES lo ae 
por yerno. 

Jua. No.está aquí. 2500: 

Rosa. Estará antes de cinco minutos. 

Jua. Irás tú á buscarlo? :: 

Rosa. No soy tan. estúpida; no: tengo mas que: hasi! una 

señal; (levanta la cortina de:la: ventana.) y ya está he- 
cha, Mi hijo va: á subir. 

Jua. (dando vueltas, .con los. 0/0s espantados, yd media 
voz.) Si tuviese un armal;,. 

Rosa. Qué dices? : 

Jua. (haciendo un pimiento hat Rosa ) Neda 

Rosa. (1 ctrocedjendo. ) Si das: un paso hácia mí; grito! po ase= 
sino. AS ? 

JUA. (con una Hiicsiva sonrisa. ) Estás o ¿Sar 

Rosa.' Quieres. matarme, estoy bien: pt De en tu Jogas 
haria yo otro tanto! 

Jua. Luego conoces que cometes un crimen?! musT al 

Rosa. Salvo á mi hijo. O 20m 

Jua. Perdiendo:Á4 mi hija; 2000000 año Lal 

Rosa. Cada uno trabaja por los suyos. — mms 

Jua. Lo tendré presente! 'o50 420 

Rosa. Esperando, marcha... E OY al 

Jua. (desesperada. :) Qué haré, Dios: mio; qué haré? 14 

Rosa. (designándo 


ia 
AER 


perderte. 
Jua. (doblando la cabeza: ) Obedezco. (Esperando. y 
ESCENA AX. siouorolib 5 
Rosa, Md, E 


Ant. Aranda por el fea.) Me habeis amado, madri 
¿mía? 21 1543 


Rosa. Esto es hecho, 
ArrT. Qué, el casamiento? 
Rosa. Se hará. 


A De veras? Me casaré con la hija del donde Roven= 
ine? ) 


Rosa. La heredéra, sÍs 
Ant. No puedo creerlo! 000 
Rosa. Te lo habid, predicho, y te lo coito! 


sa 


solo dura un. dia; ¡201mo dico la 
Arm: No habeis dicho laverdad: á la condesa?. voto Y 


Rosa. Sí, pero los demás deben ignorarlo; Y, lo; ignoran. 


CEc. 


a:el cuarlo- de Platon. ) Dee Ó 





buena educacion;,:y éstas obedecen ye 8 p Arr Pero qué habeis hecho para obtenar, :0) gomsentix 


- miento de la condesa? 
' Rosa. Ese es mi secreto. 


cansia0J. aul 
Cadiap 1 Y 20H 


ArT. Me lo dire1s? La 104 ¿aut 
"Rosa. Mas tarde, tal vez. Aléjate, que vienen, 1600 Y :A20ñ 
Art. Creeis que aun quiero renegar. de vOS2!l> cupo ód 


¡ Rosa. Soy yo quien ahora te:'lo, pide. Para; oblener AUN 


buen éxito es preciso hacer que no nos CONOCémos;. . 


APOH 


Voy ES esperar abajo el resultado de la, antrevish Ven 
drásá decirmelo: q va por: el bd Dn A 120.304 


ESCENA X. 0% pi E poto 
ARTURO, Cta 


An! señor marqués, aun estais py ib DEIA, VOS 
Es una reconvencion, «señorita? e obig 94 .A2O 
No, señor rado, es una escusa. 
(Pues es peor! de , 


el Dicho ESCENA: LO DE , A 
Los mismos, , Res sion OU sd 


AnT. 
Cec. 
ArT. 


R£G.. Vuestra ¿ed £s tan buena! asin atea ERS al 

Cer. (con tristeza.) Pero mi padre! me pee des 

Rec. Y bien? . Y 

CEC. Nada sé. todavia d de su carácter ni e su, resolució. 

Rue. En cuanto á su resolucion, no puedo dudar de ella. 
Vuestra madre me ha dicho que era favora e, y pe 
exprofeso 4, oirla.de.sus labios... 1; ., 

Cec. Ojalá, Regís, que no Os esquivoquelal 

Rec. Qué recelais? p HS A 

Cuc, Una desgracia.. pe 


Ruc. Por qué? 

“CEG.. No.. sé: qué deciros, Pe tengo. lisis present 
a! :IRientos, pal E odas ido 

50 pomo o torio ESCENA” xi." head api se 
O E hos mismos, ap eoqisrisid ios 

Smo. Señorita, tengo el honor de: folicitaros ; al inistó 
tiempo que os ofrezco mis respetos. **' eE EPIA 

Crec: Viestras felicitaciones, señor Bkromdo | y AT O 10.) .820 


Smo. Tan cordiales como sinceras. Pero 'dun' hay aquí al- 
guno á quien tambien: debo” felicitar Esatida! 4 Regos, 
que pasa ú darle la mano.) 

Ar£. (adelamtándose:) Si 08 digais" ; señor: baroti, Admi 
“mis respetos? +0 .. 

Sm0.' Ah! que estais aquí. «daballero' de Laverdac! No me : 
esperaba encoiltraros en este sitio” *' A eb 

Ant. Y yo esperaba, señor partn 'tóner el honor de. ejil 
contraros en él. MOS, 10041 

Smo. Luego estais citado? He rica DIO aya 

Anr. Por lo menos, me esperan." ¿GOB : 

Smo. Os felicito, porque es una pra qué Os tratando comió 
si fuerais de la familia," q obexaqoiaH. 20H 


ESCENA XUL. 
Los mismos, PLATON. 


ES 
un 


+4 . 4 
Fa Minis pe aros 
' MOI BR ALA 


vor 
115 


Pra. (en. traje de etiqueta.) (He alnorzadó bien, me sien= 
to fuerte, y puede presentarme. ) 1) 
Smo.- (yendo ú:su: encuentros): Hate mucho tiempo, -condá 
Platon, que no tenia el gusto de -yeros; y tengo una 
estraordinaria satisfaccion en encontrarós: bueno, Os ha- 
beis rejuvenecido! o 3 07 AU 


orion cid 5 


hi4 
oral Ak 


PLa. Os burlais, baron. 
Sxo.. No; teneis mejor semblante . 


de 


ue. nunca! 0 


PLa. Es efecto de la dicha; es la al egría de. ¿Nerme: entre mi 


muger y mi hija. 
Res. (Lo. veis, Cecilia? Vuestra, padre: 0S, dora, ) ( Cecilia 
Mueve, tristemente, la cabeza Decade 


mirad » Aena Em ÁnipEo )¿ARI, que estais aquí señor 


rqués?.No dudaba un momento, de, vuestra, solicitud. 
la.mano, y:hablaen. v03,vaja,, ¿con ély) 


gules lá Platon.) Señor condi me PURAS añ: 08, pre: | 


gunte por la señora. condesa? ... o. ñ 
Pra; La condesa está.en, su lecho, enferma. /. e lio 
Cesc. Mi,madre! (corriendo hácta.la puerta, derecha. a 


ei 


PLA. Quedaos, hija mia; , Vuestra "madre descansa, y no: 


puede ver á nadie. 
Rec. Siento infinito, -señor conde, 
condesa está enferma. 
Pra. (que se ha agranda á Regis. ) Descarials verla? 
Rec. Contaba con ello. ;::. 


PLa. Si teneis alguna cosa a que, decirme, para, ne estoy. á 


vuestras órdenes. 


Rec. Esperaba que me dispensáse el honor de presentarme 


al señor conde. .,+;;; 


Pra. Será en otra ocasion, si teneis gusto en ello, ¡caba 


llero. 


Rec. Entretanto;.me.atreveré 4 :pedir al señor baron, Smo- 


Joff.que ma haga. este LAN O mii 
So. (tomando de la mano á Regís, Ñ Con toda el alina. 


Querido conde Platon, os presento, pues tiene, necesidad | 


onde, serlo, al «señor, conde ¡Regís de: Plougastel, persona, 
que me hónro en contarlo en el número, de mis amigos. 
Ped Y: yo debo honrarme,en conocer al señor conde: 


Smo. «Qué: no: le, cónociais, ni «Aun de nombre? (en. VOZ. 


baja.) MISS 19 RRA 
PLA. No.: NE Gto tots compa oboe 
Smo;-. Y conoceis. al, otro?. dl: aid q A 
PLA. Quién? Al RE de Laverdac? car e 
SMO.: Sh: : y " Í ay 
Pra. Cómo que. es, sel que, se casa con mi hija. y | 
Smo;: Ree. y CEC. EN, dsd en 
Crec. Qs engañais,, padre! mio! 


j 


Pra. Silencio, señorita. Y “tened. entendido, que cuando | 


habla vuestro padre, sabe lo que se dice. (d, Arturo. ) Mar- 


gués de Layerdac, vuestra mano; “Señores, Os presento 4 ' 
mi yérno. (Cecilia se apoya vacilando en el. pad 


del canape. 
REG. (aderantándose hácia Platon.) Señor: conde! 
Pra. (con frialdad) Qué quereis? . 
Rec. La señora condesa me habia hecho esper ar. 


Pra. ¡No,sé., caballero, lo. que mi muger os habrá pol 
Esperar. pero yo. sé lo; que quiero, y en mi casa mi vo- 


luntad es ley. * 


Rec. Con efecto, señor conde; vos sois,el jofe de la familia, 
y no debo hacer otra cosa mas que retirarme. (se va 
desesperado; Cecilia cae desplomada' “subre Una silla, | 
Li de la puerta del foro; Platon hace, señ as d Artu> 

Ena que venga á sentarse d'su.lado en el canapé. y] 

Suo. (Incidente de todo punto inesperado, y, 59 curioso, 1% | 

| Jua. Sois, Un hombre” hobrado/; 'clhalléto, y no creó que 


sin «if ) m74 
ct m4 FIN, BEN OXGTO SEGUNDO. | 01% 


af pa. oi 
e A 


"ACTO" "TERCERO 


La misma decoracion del acto anterior; bugías y ends 
encendidos, on, la ocho de la poco 


] _ ESCENA PRIMERA. 
gene JUANA; ARTURO: pares 
Art. (a Erre y 'Me habeis hecho llamar, señora cgudesa?. 


p 


1dr54! 
A A 
DMI 


$ mia 


YO AS E 


el saber que la señora ' 


A 
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Jua. (dejando sobre el canapé su chal y. su, aereo. -) Sí 
Señor, , tengo que hablaros... WEA 
ART. Estoy A uéstras Omlenes o Race DEDOS MA, ME 
JUA. (despues de hacerle señal ' "para. que "se siénteN' Ya 

adivinareis de, lo que se trata, (se. sienta 4 la derecha de 
la mesa.). 

ÁnT. (sentándose enfrento. de Juana. ). De mi casamienifo, 

sin duda! 

JUA. Precisamente. Vos debéis conocer, como yo, la nece- 
“sidad qué tenemos de' una esplicacion. 

Arr. Conozco, antes de todo, señora condesa, la necesidad 
ue tengo de. demostraros mi reconócimiento, por un 
Tavor... qué digo? por un: beneficio que | ha escciido á,to- 

das mis esperanzas, 

Jva. Si este proyecto de union" ha escedido todas: estr 
esperanzas, debo confesaros, - Caballero , que destrúye 
todas “mis ideas. El acontecimiento. ha sido tan Hnespe- 
rado para vos como para mí, >; 

Arr. Permitid, señora, deciros, que no ós comprendo! 

JUA. Supongo que no ignorareis'de qué medio se han vali- 
do para obtener un resultado, que hos ¡impresiona tánto 
á los dos, y que me entristece tanto como, á A 05 
alegra. | 

ArrT. Fuera de mi dicha, no sé nada, señora. pe 

Jua. Qué, vuestra. madre. no os ha puesto al, Corriente de 
nuestras situaciones respectivas? 

AnT. Me ha dicho que una antigua, amistad Os unio la una 
á la otra... 

Jua. e os ha contado, da conversacion que hemos ler 
nido 

Arr. Me ha dicho , que os babia pedido, y que vos la ha- 
biais concedido. para, mi, la mano de vuestra hija. i 

AE YeS0:€s lodo li dia A «Ss lt 

Art. Todo. O e cio 0 

Jua. Entonces, me quedan muchas cosas. gue deciros. 
(pausa.) Empezaré por anunciarós que mi hija 10 os 
ama. 

Arr. Cómo se comprende, señora condesa, que hayais 

- consentido en, un casamiento, y bue destruña los senti- 

- mientos de vuestra hija? y 

Jua. Porque no era libre. . | 

Arr. Quién 05 obligaba 4 decir lo contrario de lo que, peñ- 

, Sabais? A obrar contra, yuestra voluntad? : 


JUA. Circanstancias desgraciadas, que es inútil referirós si 


las conoceis, y que mé, seria iuy penoso, A reyelároslas 
Sl las ignorals;, : Dd 


| Art. No os ¡pido vuestró secreto, señora. 


Jua. Palabra es esa, que os agradezco, ¿ADAN Con: ella 
habeis disipado mi inguietud, y me habeis probado que 
: puedo. esperarlo todo de vuestra generosidad, 


Abx, Me, conceptuaria muy dichoso, ; señora condesa, 


pudiese demostraros todo mi reconocimiento.” Ai 


Jua. Tengo que pediros un ser vicio ÍnMenso,, 


Art. Tanto mejor, señora. 

Jua. Devolvednos una promésa hecha con “violencia. 

Art. Cómo quereis que renuncie yo mismo, á una felici- 
dad que deseaba, sin esperarla, y que la he: obtenido sin 
¿pedirla? 


; querais casaros con Una joyen, sin su voluntad. 

Ant. Ciertamente,,señora;. y aun cuando quisiera, no po- 
¿dria. Sin voluntad no se Contras matrimonio ; esa es la 
ley; y vuestra hija, ¡para «libertarse de un empeño 
Que mira conh ódio,, mo tiene mas. que prontnciar una 

ñ . palabrás. Que en el momento, supremo diga: No! y todo 
está concluido. El mais ado la protejerá, 4 falta de la 
milia, 


| Jua: Pero y si pesára da misa Tatalidad sobre la. madté y 


sobre la hija? Vos nó querreis abusar de una fatal sítua> 
cion y ser cómplice, de nuestra mala, Burt. e 


Ds. 

h, porvé: | 

nir tan brillante, el solo > OEA doy mi vic a, 1óniró al mn 
a 


A “resistencia. y Por. “qué debo desistir de QA A 
Jua. Y si yo rehusára el dároslos OS tata: 
Art Me permitiriais entonces obedecer á mis. séntimien- 
tos ; en vez de cederá ideas, que no puedo apreciar,... 
Joa, Y os casareis con una jóyen; queno os ama? 
Arr. Siento en mí bastante amor ,, para. triunfar de su in: 
diferencia. A e REN APRO PU , 
JuA. Y si ella amase á á otro? OS SPP 


Ant. Creo 4 vuestra hija. muy bién óducada, para tener | 


despues de casada otro amor que el de su marido, 


Jua, (con violencia, levantándose,)' AR, se conoce que 


sois hijo de vuestra madre! 


Ant. (con sangre fria.) Sia. duda, | señora, como, la señorita 


Cecilia hija de la saya 
JUA. (Qué quiere usted decir, caballero? 
Anr. Lo mismo que, vos, 
repetir vuestras palabras. 
Jua. Vos lo Sabeis. todo, 
Ant. Qué? 
Jua. (conteniéndose.) Nada. ) 
Art. Eso es lo que yo he tenido el honor. de deciros. 
Jva. Caballero, juguemos á cartas vistas. * 
Ary. Qué partida jugamos? | 
Jta. Una partida, en la que se ANCURHbr empeñados; por 
ambas partes, la fortuna, el honor, y tal vez lla vida. . 
Ant. Por la segunda vez, señora paa dejo de com- | 
prenderos, LoS : 
Jua. Conozco vuestra posicion, caballero. 7] 
Art. Es una ventaja que teneis' sobre mí, pues me habeis 
dicho que yo no conozco la vuestra. 


Jua. Pero conoceis al menos mi, dinero, y esto es lo impor- 


- tante; cuánto quereis?” 

Arr. En dóte? 

Jua. No, en indemnizacion de la dote, 

ART. A quién creeis veren nú? Pen 

Jua. A un hombre que tiene necesidad de, ditero, y lo: 
busca á todo precio. 

Art. Os engañals, señora condesa. Soy un hombre' honrás : 
do, que sODrepone, el honór á la fortuna. Ni pido -nada'á 
nadie , Mi acéptaria de nadie un dinero mal adquirido. Si 
“me fuese preciso escojer entre la mano de vuestra hija ó 
su dote, preferiria su mano Sin él. | 

Jua. Es que conoceis cuánto amo á mi hija, y comprendes 
. Queaun cuando se casase con el último de: los hombres, 
nola dejaria perecer en la miseria, | 

Art. Por injuriosas que. sean vuestras suposiciones, por: 
punzantes que sean vuestras palabras , las dejaré sin | 
contestar. No guisiera,, por nada en el mundo, faltaros' ali 
respeto , y Os pido permiso para retirarme. 

Jua. Caballero , os pido perdon del modo “conque os he! 
tratado, y que ya siento; que mi dolor ¡sea parte: á escu- 
sar mi injusticia, 

Ant. Gracias, señorá..—. ? EN 

Juas. Unicamente debí. haber kfelido 4 vuestra generosi-' 

dad, y á ella me dirijo. Escuchad la voz de una miuger 


aten 


que. quiere siempre ser vuestra amiga, compadeced á; 


¿Mna madre, que 0s suplica de rodillas deis la felicidad á: 
su hija, devolviéndola su libertad. Nome rehuseis ¿esta 
paca que 0s pido. derramando lágrimas. 'En notibre 
el honor ,en nombre de mi hija única por la qué os: 
_Imploro., tened piedad de mi destsperighal , Y podreis: 
Do siempre con una amistad y un reconocimiento sin, 
imites. 
ArT. Levantaos, señora. Me confundis; no es á vos! 4 quien | 
toca, “humillarse ante mí. Yo soy quien: debe estar 4 
"vuestros piés, Levantaos , 


entrevista fan penosa como' mútil. 


| JUA. (abrazdnido' '4C.cilta.) Pobre? 


cuando “no hago: otra cosa gue : Y 0 
ES DIA CIAl menos,'por' esta parte. 2 AU] 


| Jo. 





Jua. Un favor-tengo que pedirte. ” 


sá permitil me' terininar” una| 


gr Mares Arrepentidas. 


Jua. Inútil decis? card ashud 20.414 


Anr. Vos misma' in “que no; Soy yO" quien' Lia /eredo 
“ésta Situación qe o me pertenecs el'cambiaria. .* 
JUA. A quién, pues? 6h 10 Y-1930 
Awr. A vos, 6/4 mi madre; Yo' Ho 'he' viebngisino Areprát 
con alegría, es cierto, la determinación que habeis to- 
"mado juntas. Si ps: conviene á'las dos adoptar una reso- 
“Jacion diferénte, os prometo de antemano con formárme 
con ella. Mé y Arete que es "bastante dr qó probarós) mi 
deferencia y bueña voluntad; 0 
Jua. (con desprecio.) Decididamente, mo teneis DALT 
Art. Espero daros una' prueba en contrario ) haciendo di- 
,¿Shosa á vuestra hija. saluda , y se va porel. hd ¡0h 
2 ESCENATL. As O y 
sl sup 19d5 ¡IU Bb AECA odiada otaaia 334 


Cec. Y, bién io mia! Sota Blas Sa bros 
A 


Crec. Debemos perder toda ió !6 300 34 


Cec. (con un grito de desesperacion. ) An Regia 


i Jua. Lo “amas mútclio? + * ¿ me 


Crec. Cien veces mas que, á mi y lanto, como E un 

Ahora? Ñ t, Es 

Cec, Y siempre. | cool | 

Jua. Quién puede Yespondler del porvarimansnad sas 

Cec. Mi corazon. No he amado Mas que d Rogís yo ama 
Té núnca más que 46 


| Ju Y él otro? * ¿OTASÍARO 1 Uabeos 0b11860 
CEC. Lai religion pd el dai; do mia, ly procurdino 


“odiar 4 nadie! 

Jua. Pero más tarde, tal vez, si “egaso á dep tu ráarido, 
“(movimiento de Cecilia, ) acaso tú indiferéncia: se carm- 
biaria en cariño. d 


Cec. Cuando no lo amo ahora, que no me ha heého mal. 


alguno, cómo podré | amarlo, ddr ri O 


toda mi iii 5) A 
Jua. De modo, 


AM 


2 
' 


Irae mee madre nia, par no será mucho tompo. 


Jua. Te morirás? 

Cec. Lo espero. 

Jua. (abrazándola.) Hija mia! Pobre moja dono 

Crec. Tienes razon en llorar! Debes ¡sufrir mucho D) verme 
desgraciada! ' AN 


pd 


yA 
LARA 


Jua, Mucho sufro. No piledo' sopurtár” la'idea de: élite des. 


aio 
QUA 


y haré todo lo «posible: «pata sustiaerte á 


Dát 997 sl 
» 1041 4 y 191 Y LA SORA 


Cec, Y qué Harás9 107 ¿ohxoo toftaz cologis A 
Jua, mal PATIO, E 0 00 

CEC, Cómo? 1) DIOS Y hn. pogoh 
JuA. No me. Poguntés,, y fate de py a DO YO 


0 bell, iaa O 


Cee. Como é Dios! 


Cec. Un favor! lar! Mba 

Jua. Prométeme, que suceda 'do.que quiera, que aunque 
te digan lo que quieran, cualquiera que sean las frases 
que me dirijan, Cualesquiera que: pen las acusaciones 
que fulminen contra'm1.. 


Ec. Qué? 0... E ; Ne 


1 E 5 YY 1 7y 1 


Jua. Nada ja ¿97 Sas NON Se 

Cec. Qué mal o decir de mi que “no sea una ca- 
lumn1a? NA 

Jua. Supon sérias apariencias, pruebas convincentes; su= 
pon, en fin, la verdad, una 12 terrible, verdad! 


uc Y biendo h Dsmul, $) 14 A 


2 


/ 


Las: ¡Madres :Arrepentidas, 


Jua; Prométeme. no 'aborrecer', no despreciar ; ¿nunca á, tu 
madre! 

Cec. Lo prometo sin temor,. y. sostendré «mi. palabra,. sin 
hacer un mérito de ello. 

Jua. Eres una hija. buena, y noble. (abrazándola di Adios. 


Cea. Adios, madre mia! Adios; tú eres mi providencia! 


ESCENA TIL. 


J UANA, sola, 


Jua. (toca en un timbre; el criado se presenta. ) Mi coche. 
se retira el criado; "Juana. se pone el sombrero y el 
chal. ) Estoy decidida, y, me encuentro mas; tranquila; 
no tengo mas que consultar á mi desesperacion. (Quie- 
ren la guerra? La tendrán , pero terrible! Ellos creen 
buenos todos los medios: para atacarme! Buenos serán 
todos los que yo emplee, para. defenderme y mdd 
pe hacia el foro y:se encuentra 4 Kegh en e dintel 
e la puerta.) 


ESCENA LV. 
JUANA, RecIs. 


Rec. Os pido perdon ; señora condesa, si os molesto; 

Sua, (quitándose el sombrero y el chal, que coloca en la 
eonsola de la pagadas Al contrario; 5 iba á vuestra 
casa. 0: | 

Rec. A mi casa? 

Jua. Sí, señor conde; iba á anticipar la esplicacion que ve- 
onis 4 edirme. 

Re6. Habeis adivinado el mbtita de mi visita? 

Jua. No: era cosa: difícil.-De repente, en el mismo momen- 

«to en que menos debiais esperarlo, contra toda justicia, 
pestes todo decoro, sin daros aviso, sin preparacion, 
sin mótivo , han: roto' delante de vos un empeño: sagra- 

do;. han desconocido «vuestros derechos, y deshecho 

«vuestras esperanzas; os han hecho, en: “una palabra, 

¿con el desaire.mas:- Brea la injuria. mas pura da é 
imprevista. 

Rec. Y sin embargo, señora, no vengo niá vengarme ni á 
quejarme deella. La palabra queme habeis dado,:á nadie 
obligaba mas que á vos, y esto en: los límites de vuestro 
poder. Conozco «mejor que nádie”, y lo he: practicado 

siempre , el respeto 4; la ¡autoridad paterna. El señor 

¿conde Rovenkine es el gele de su familia», y solo. debe 
dar cuenta á Dios del abuso: desu autoridad. Nada me 
habia prometido; no: me>conoce; nada me debe. Lejos 


de mí dirigirle la mas pequeña queja. Ni terigo. volun— 


“tad; mi derecho. El dolor no me hace injusto. 

JUA::: (Noble corazon! Bien hace Cecilia en amarlo!) 

Rec. Vengo solamente á preguntaros, señora, y Os ruego 
encarecidamente que me respondais con toda sinceri- 
“dad; vengo á. preguntaros, repito, «si he merecido por 
site si me he hecho merecedor, por: alguna falta, de la 
«Teprobacion que me hiere. | 

Jua, Vos! 

Bo Al O si solo debo atribuir mi desgracia al destino. 

UA. 

Rec; Hablad , señora; os suplico que hableis con E selol. 
Za. Se ha descubierto alguna: mancha en mi vida? Tengo 
-' que echarme en cara alguna debilidad indigna del. nom- 
«bre que llevo, y que debia. Jlevar vuestra hija? 

E Ni sé , ni pienso: de; vos, mas que: bien, señor conde. 

REG. Luego puedo llevar.el testimonio, que 'no he Pepino 
“recido ni. para, vos ni para cds E; ¡0 

Juas! Seguramente... rr 

Rec. Puedo, pues, estar en la creencia, ¿que no he: perdi- 
do. nada en.yuestra; estimación ni.en la de. vuestra: hija? 

Jua. En cuanto á buenos pontinaleótos, nada. habeis perdi- 

e: do, señor conde, 
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Rec. Gracias, señora, esto.es cuanto” deseaba saber. Parto 
- con. el corazon destrozado, pero con la conciencia tran— 

-. quila. Creed que ni la soledad ni los años podrán amen— 
guar en mí. el reconocmiento para con: NOS; ni ely cari- 
DO... (sollozando. ) Adios, señora. 

Jua. (deteniendolo.) Quereis salvarnos? 

Rec. Salvaros? | 

Jua. Con peligro de la vida? 


Rec. A precio de mi vida, y moriré. contento, 


Jua. Conoceis á vuestro rival? 
REG. El marqués de la Verdac?' 


- Jua.:: El maqués de la: Verdac. es. solo marqués del apelli 


do de sumadre, Rosa Marquís , natural. de: Laverdac, 
- departamento .de Livourne ,: actualmente vendedora de 
efectos de tccador, bajo los pórticos del Temple. 
ReG. Luego reniega su nombre, por usurpar un título? 
Sua. Como reniega. de su madre, para inventar unos 
abuelos. 


Rec. Y áun hombre semejante da el conde Rovenkine la 


mano do su hija? 

Jua. El conde He estaba libre. 

ReG. Cómo? 

Jua. Solo ha cedido á las amenazas. 

Rec. Y á qué amenazas puede ceder un hombre de co- 

.. Tazon? 

Jua. El infame ha encontrado, en su Vergonzosa industria, 
el modo de perdernos. 

ReG. De qué industria queres hablar, señora? Yo lo creia 
periodista. 

Jua. Es periodista, poco mas Ó menos, como es marqués; 
de contrabando. Vende palabras y fabrica noticias; 
anuncia y denuncia. Merced á. relaciones desconocidas 
y sospechosas, ha descubierto un secreto terrible. 

Rec. Algun secreto político? 

Jua. Justamente. 

Rec. Acaso una conspiracion? 

Jus. Ves lo habeis dicho, una conspiracion descubierta en 

usia. 

Rec. Está bien, señora. Ya sé bastante, (subiendo hácia 
el foro.) 

Jua. (entreabriendo la puerta. ) Esperad! El llega con su 
madre. . 

Rec. Su madre? 

Jua. Una imprudencia. puede rl 

Rec. Tranquilizaos; nunca faltan pretestos. 

Jua. Bien. (se dirige con rapidez á la. puerta derecha.) 
Vos no. me habeis visto. 

Rec. Está entendido. Os PEDRO así como al señor conde 
Rovenkine. p | 

Jua. Voy á buscarlo... 


Rec. (deteniéndola en el. dintel, de la puerta. ) Lie e no 


traigais á vuestra hija. 

Jua. Perded cuidado. (se va por, la puerta derecha: Ar 
turo entra por el foro..Los. dos. jóvenes se miden un 
momento. con la vista, y concluyen por . saludarse con 
frialdad. Rosa aparece en seguida. con. su, caja gogo, 


del brazo.) ] 
ESCENA. hy X 
$ REGíS, ÁRTURO Y ROSA! 


Rosa. (bajo d Arturo; que; ojea un album: en la: mesa. ) El 
conde aquí! Algo se maquina contra núsotros.: 
Art. (bajo a Rosa, sin volverse!) Veremos. 


¿ 


' Rosa. (con inquietud. ) Preferiria SE quedarme aquí s0- 


la para velar por nuestro negocio. 
Arr, Si me retirára ahora, seria señal pS retrocedia de- 
lante de mi rival. y» 


Rosa. Si te promueve una disputa?. 
Art. Tanto peor para él... : 


18 
Rosa; (con orgullo,) No le temes?" DA 
Ano No sebo á hidiO: cuándo: stilo en mi Celechido Y 

tendré cuidado", ¿sí hay lugar ás ello y ¡de “echar toda la 


culpa ámi: adversario: (durante: esta. lescena, RATA pe 


estado sentado dá la' ON | 
ESCENA Y PR 


Los mismos, SMOLOFF, dos Lats El envado los í in— 
troduce y se retira, "llevándose; el, sombrero y el. chal de | 
la Condesa, que están: sobre; la consola. 


1d 


"no lo desperdiciais. Quién es esa, múger?. 

E Esé'muger?9o eovi1109 

Rosa. (interponiéndose.) Soy' veridédóra de isvedaded) 
Soy la que provee:el ajuar dela Novia, y me tecomién- 


éllo: 

SmO0. Qué, me onoORia? 

Rosa. Si no conociese á un hombre" tán Acta como vel 
señor baron, no sabria mi oficio á fondo, (saluda y 'se 
retira.) 

Swo. La picará tieñe iplómnó! AÑ LA: esplicarse. Y ha débi= 
do ser linda en otro tiempo! (viendo ú Régis, que lo sa- 
luda.)'Os pido mil perdónes, 'señot' cótide; no'os habia 
visto; y aun diré mas, queno esperaba tener el gusto de 
veros. -' 


Rec. Pues yo soy muy feliz al encontrar 0S; cg necesi. 


“dad de un testigo." 

Rosa. (4 media vos, en'el fóto. y Dé un testigo?” 

Sio. Se trata de álguna'provocacion? (4 media, 03.) 

Rec. Todo menos que eso. Es' mi. visita de despedida; y 
al partir, quiero dar las declaraciones mas satisfactorias 
para todos. 

Smo. Tanto mejor, Soy amigó” de: la pr, por témpera= 
mento. 

Apr, (bajo , 4 Rosa.) Ya veis, madre mia, que no hay ña- 
“da que' temer, os podeis rétiraf trariquila. A 

Rosa. (en el mismo tono.) No me fio en las apariencias 
“quiero verlo y oirlo'todo. ' 


ESCENA VII. 


Los másmos, PLATON y JUANA fs 


Rosa. (4 Juana, que entra dando'el brazo á Platón. 
Mora condesa, he venido por“lo del ajuar; PU o es; 

IOBEPar ada 18: 8 

Jua. (con intencion.) Sí, esperad. | 

Rec. (adelantándose á. saludar á Platon.) Sed" dont! 

. os pido disculpeis mi importanidad > Pero no he uerído 
dejar la Francia... . 

Rosa.: (con alegria.) Se válo. | An 

Rec. Sin dar las gracias 4'la señora. cobllésa: Hóvérikino 
por todas lás Vohdades que me-ha dispensado, * 

PLA. Agradecer, agradecer. (va d* sentarse Junto á la 
chimenea.) 

JUA. Nada teneis que agradecerme, señor dal por lo 
que he hecho , y yó debo pedir me disculpeis por lo 
que no he hecho por vos. (se,sienta cerca de la mesa á la 
derecha di 

Rtc. De nirigun modo ,señora; nadie hay aquí que tenga 
guejas encontra mia; yo de: nadie las tengo, y solo debo 


culpar á mi Edi fatal!: (se sienta al obro lado della 1 


mesa.) 
Rosa. (Es todo un caballero ) 


Smo.: (en: pié, cerca! de la chimenea: ¿bajo á 4 Platon ) Es 
perder como un jugador NE A 
Pra. Perfecto caballero! ¿cú%i0 Y 


Rec. Mi RUBHA contraria me ha delécódo enfrento del: un 


do al señor baron... para, abia teng a, necesidad” 'de | 


gel | 





«Hd pila 'Arrepentidás. 


p ll formidable, y yó debia sucumbir en Tucha' tan des- 
igual, . 

Aktr+ (que hablaba coh' uno” dé" los: ¿ónvidados. ) Es ana 
a caballero? ) 
Rtc. Bien al contrario, elfalleto Hinds; si ustigea! 
cion de una! verdad, “desgraciadamente cierta para mí, 
y que vuestra modestia solamente .podria poner en du- 
da. Teneis por vuestra” parte” todas las superioridades 
del talento, del nacimiento ,y de:la posicion. 

Rosa. (Hablará formalmente?) 


d ,yafí f Rec. Yo'nosé más que labrar la: tierra; yla agricultura: es 
SHO. (dando la maño á Arturo.) 'ARU Marqués, Os. Blicitl 
¿por vuestfa actividiid. Conoceis él precio del tiempo, EN 


> ofició de campesinos. Vos, eaballero, ejerceis una prole— 
sion de las mas' “considerables, ap mas consideradas en 
muestra época, o 001 


Pra: Yebien;'no' tomamos el-thé?. (iaa tssmenlltimbre 


Y aparece” un criado.) El: thé., y! no: oJvideisel Rom. 
(El criado se retira. Los* conidanos ae gene ps la 
derecha pasan dla izquierda.) 

Ant. Deciais, caballero? ig mah 

Ree. Parece que la conyersacion 0s interesa? 

ArT. Mucho; me partos e ibais 4 hablar de la literatura 

moderna. Ea 

Re6. En efecto. E o: 

Art. Yose:os puede preguntar lo que pensais e ella?. . 

hegs Mucho, y.bueno. No:soy de:esos espíritus :Áácres qué 
se convierten, con 'provécho de:lo:pasado., en detracto—- 
res de lo presente. A cada uno le toca su turno.en la 
vida; á cada uno su parte de sol. Soy antes que todo:el 

«contemporé meo«de misiglo, y el «compatriota ¡de mi 
pais. Respeto á las glorias de nuestros. abúelos! Buen 
ánimo á Jos hombres, de buena voluntad! Que»se 'siga:la 
opinion de Descartes,'Molter; Coznéille:ó la de Bossuet,.: 
“y aun la de Voltaire; todo:es bueno, con: tal que:se con 

¿tinúem las grandes: tradiciones de ¿muestra historia; con 
tal que'se sostenga el «rango de la Francia, en el concilio 
de las naciones. (se. levanta: 4 las últimaspalabras.):. 

Ant: (levantándose ¿) Un jornalero nose hubiese. atrevido 

á decir tanto, ni tan bien espresado. Debe s ser rd deliz 

el que escriba como vos hablais. RAE 

REG. (sentándosc.) Los entusiasmos: sinceros, «son á veces 

elocuentes sin'saberlo... .- ; 

Subo. '(á Platon.) Bien: parado, y: Al eontestaól' 

PLa. (á media vóz;) Sí. No comprendo muy: bien.: 

Rosa. yo querrá ¡ir1á. parar?) ¡(el:oriddo Erin con 

“una bandeja de plata, :enda:que ha; y tada: the. formpleto, 
:que:coloca encima, de la mesa;) ' U 

Sm0. Ya “veo, señor: son que: sois fanático: ¡por la: gloria 

«literaria? 

Rec. Ob! mi admiracion : nO pap ás cégarmo hasta el! pun- 
to de ño «conocer: ''las funciones ' dé las persónias que la 

vejercen.: Ahora, como entonces, es: nebesario: seas 
hay: nombres de letras y hombres de letras. y 

An Justo; como hay mc y pes (se vuelve: d sentar 

| sóbrelel camape.) 

Red Sí; por una parte la leña seen; buena ioltreion que 
arde alegremente en el hogar; con su llama generosa da 
luz-4lawnochie*y calor en el “invierno; por ótra, la mala 
leña, la leña húmeda y nudosa , que no espide mias que 

-Húmo, y ño'86 qué líquidolimparo que se parece al ve= 

vamñeno: Hay el escritor leal; que enseña con 'su palabra, 

nos da ejemplo 'cón su vida, 'y que como buen sol- 
dado combate ,'y muere «abrazado '4* su bandera. Hay 
“otro, el aventurero de pluma. Este escribe al ¡azar yy 
“bajo la influencia de sus pasiones. Tiene por Dios.el. orÓ, 
y por musa la envidia. La primera y mas noble «delas 
- artes se convierte en sus manos enel mas''vilde-los 
oficios. Ultimo bastardo , de aquellos. inisultadores de:la 
- antigua Roma, persigue del mismo: medo' al triunfante 
ven su carro, que al luchador que sucumbe en la arena. 
Para consolarse de su oscuridad, le gusta enlodar la * 


Las Madres Arrepentidás, 


gloria; se venga de su abnegacion, aplastando al herois- 
mo caido... Proveedor constante . de curiosidades depra- 
vadas, tiene'establecimiento- de difamacion, y sobre. la 
via pública, “vende el escándalo“á tanto el número.:0s 














gusta la maledicencia? Vedla aquí. Preferis la calumnia? 


La tengo' tambien. El talento" del artista la: fortuna. del 
financiero, la generosa utópia del pensador, el honor de 
los hombres, el pudor de las mujeres, todo sirve de ali- | 
mento á los apetitos devoradores. de su insaciable sed de 
oro y riquezas. Desengañaos, señores, es preciso pagar- 
les el: tributo bajo pena de muerte! Emboscados detrás 
delas columnas de una gacetilla, muestro hombre acecha 
las reputaciones al' pasar, y pluma en mano, y el som-= 

brero en tierra, grita al asustado: viajero: La bolsa, Ó la 
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ue hacer sino mantener ' ya queno podemos engran— 
lecerlo, el honor de los grandes nombres que nos han 
legado nuestros abuelos. Pero, por mi parte, y no dudo 
que todos pensarán como yo; atin cuando el destino me 
«hubiese sido tan contrario, come:se muestra desfavora 
«ble; aun:cuando hubiese nacido en las filas mas oscuras 
de la sociedad, me parece que. munca hubiera renegado 
mi orígen, pór humilde .que fuese, ni vuelto la vista á 
la cuna donde me habia mecido mi madre. El nombre 
de mis padres hubiera sido sagrado para mí! Si,honrás 
do, lo hubiese honrado mas; si infame, hubiera procura- 
do rehabilitarlo. Pero hay hombres superiores, cuya alma 
se sobrepone á estas vulgaridades. Se deshacen de sus 
familias como de una herencia incómoda, y se fabrican 









un nombre en vez de conquistárselo., Se toma un 
título, no importa dónde, en la historia ó en la geogra- 
fia ; no hay mas que escoger; y completado el disfraz, 
se pasean en el mundo, eomo enmedio de un carnaval. 
Rosa. (con una esplosion de cólera, lanzándose sobre 
Regis.) Caballero, eso es demasiado, Aa RAS 
Rec. (con desden Ec) Por qué se mezcla esta múger? 
Os habeis equivocado de puerta; esta no es la antesala. 
Ant. (lanzándose á Regis.) Callad, caballero, eallad! 
Rs. (con frialdad.) Y por qué? | A 
Anr. (señalando 4 Rosa, que ha: bajado á.la izquierda.) 
Insultais á mi madre! esas 
REG. Vamos, al fin habeis comprendido!.. 
Art. (como herido por un rayo.) Sí, caballero , compren- 
do ¡al fin , gracias 4, vos, la, enormidad de mi falta, y 
por dura que sea “la leccion, os la agradezco, En, vez de 
confesar públicamente, en lugar de proclamar como una 
gloria esta maternidad sublime. que se engrandecia á 
fuerza de sacrificios , miserable apóstata de familia , he 
renegado de ella, como si mé :causára vergienza! Oh; 
madre mia! Os pido: perdon! 200000002 0 
Rosa. (abrazándolo.) Arturo! Hijo mio! Pero qué, yo te 
dejo hacer, y tú te humillas delante de esta gente? 
Art. No, madre mia, no me humillo, me levanto! 
Rec. Teneis razon, caballero, y abora os estimo para po- 
der cruzar mi espada con vos. (le da la mano.) 
Art. (apretándosela.) Gracias, caballero. 
Rosa. Batirse! Van á batirse? (movimiento de todos; Jua— 
na los contiene,cton una mirada.) : 
Art. Silencio, madre mia! Dejadme salvar lo que me resta 
deshonor. (yendo hácia Regis que está:en el proscenio.) 
Caballero, me habeis herido mortalmente en mi amor,: 
en mis esperanzas, en mi orgullo, en mi madre! Sobre 
vos llevais la responsabilidad de une vida que se der- 
rumba. Poco me importa caer, con tal que os aplaste en 
mi caida! Tengo la tranquilidad de un hombre que 
“busca, no.el vivir, sino matar, y cualquiera que sea. el: 
éxito del combate, siempre» ganaré salgo; (6. vuestra 
«muerte ó la mia! Entre tanto., si.gustais, estoy á vues- 
tras órdenes, señor conde. IR A 
Ree: Muy bien, caballero; mi amor está «al nivelide vues= 
tro odio. Vamos; (va hácia la puerta del-fórox) 0. 
Rosa. (deteniendo por el brazo. 4 .Arturo.)-.No,yomo; 
quiero. JO UI 11198 MA cda Ardo 


vida! (movimiento genéral. Juana, profundamente 
conmovida , presenta con la mano izquierda “una taza 
de thé que nadie espera.) ' | | 

Rosa. (tomando la taza.) Con vuestro permiso, señór 
condesa. (dandosela ú4' Arturo.) (Te insulta!) 1 

Art. (bajo a- Rosa.) (Incomodarme «seria darme'á cono- 
cer, calmaos.) '"" ' Yo Es 508 

SMO. Majo á Platon, que viene dá tomar una taza de the 
y el frasco del rom.) (Las cartas empiezan á embro- 

A Ano 

Pia. Una partida de whist? (se vuelve á la chimenea Y 

Ruc. (4 Arturo, viniendo 4 tomar una taza de thé.) Qué 
decis, señor marqués? | 

Arr. Que no adúlais en vuestros retratos. 

Rec. Pero son parecidos: + 000000. 00 

Art. Y á quién se párecen? Sí) 

Rec. No reconoceis en “ellos á ninguna persona? 

ArtT. (Mevantándose.) Nos y vos? “+ 0. 

Rec. Direis que es amor propio de autor, pero reconozco 
fácilmente en ellos 4 lás que he querido pintar. * 


Art. Nombradlos: '. 
Ru. Eso es lo difícil. ' 
ART. Porqué?" .. doll de Y 
Re. Porque para nombrar á un hombre, es preciso saber 
su nombre; y para saberlo,:es preciso que tenga uno. 
(Arturo, próximo d estallar, es detenido por Rosa, que 
le toma la taza de'la mano.) ".** 
Sumo. (á media voz ú Platon,). (Un 
pecho.) Sojarsl 990 (Doblar 09) 439 
PLa. (volviéndose 4 Smoloff.) De qué hablabais, baron, del: 
«sitio de Sebastopol? ..:: MUI 9 
Rosa. (Interven, ya ves que suscita una disputa.) (al. oido 
4 Juaneda istait abla srorascb dora | | 
Jua. (impasible, y bajo ú Rosa.) (Nada puedo hacer.) .. 
Rosa. (No puedes protejer .4-tu.yerno?)....: a 
JUa. (Ni tú á tu hijo? Interven tú.) in 
Rosa. (Qué quieres. que diga? Qué quieres que haga?) 
Jua. (Y yo? No tengo poder ninguno sobre ese jóven, no 
- siendo nada mio.) A 


balazo enmedio del 


ñ 
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Arr, Es preciso. cobadbiaara 
Rosa. Quédate aquí, ¡Arturo'; te-lo «suplico; quédate al, 
lado de tu madre. / wpesd Isopiads 
Art. (desasiéndose.) No me detengais, madve mia, que 

'meperdeis. la sob: oe obio seta al l 
Rosa. Cuando acabo de encontrarte, no' me abandones; 

Arturo mio, por piedad! Sabio Fa 
Art. (arrancándose de sus brazos.) Adios! pArA) 
Rosa. (sofocada por el dolor.) Hijo mio! Hijo. mio! (cae: 
: ¡desmayada: sobre: el: canapé ;.Arturoy: Regis salen por 
web foro:seguidos de Smoloff y los convidados: Jo: 100. 


et 


3 


logía. 1; ojyyios asar 4 
Krc: kuegortodos:cuantos estamos ' presentes, no tenemos! |: 


Ne 


tengaque-enseñaros nada, 
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«ESCENA VIE: 


TE Rosa, PLATON, sentado. á la chimenea , en una 


“butaca, quelo, oculta. enteramente. 


Rosa. (ajitándose convulsivamente y conlat voz sofótada. ) 
“Ah! Dios mio! (abre poco d poco los ojos y dirige, alre- 
dedor del. salon miradas estraviadas; Apia dice con | 


VOZ desgarradora, ) Han partido! 

Jua, Sí. (con calma glacial.) 

Rosa. Para batírse? 

JuA. Si. | 

Rosa. Pero van á matar á mi hijo? 

Jua. Lo espero. 

Rosa. Ten piedad de mí, Juana! | 

Jua. Como tú la has, tenido de mí! . 

Rosa. Te pido, perdon. | 

Jua. Es tarde. 

Rosa. No, aun es temprano. Escucha. 

Jua. Di. 

Rosa. Evita este duelo, y haré lo que quieras. 

Jua. Es preciso renunciar á este casamiento; alejarte:eon 
tu hijo y guardarme el secreto. 

Rosa. Consiento en todo. 

Jua. Júralo. 

Rosa. Por la vida de mi 11 hijo. 

Jua. Probaré. 


Rosa, Apresúrate, porque si muere, ten entendido que lo 


vengatré. 
Jua. Démonos prisa; va en ello la felicidad de mi hija! 
Rosa. Y la vida de mi hijo! 


ESCHI NA. IX. 


PLATON, solo; el reló da las doce; Platon se' levanta con | 
lentitud, se frota los ojos, mira el salon vacio, y el reló | 


que suena; consulta el suyo. 


Pra. Las doce, me voy 'al lecho. (tóma el frasco del. rom ! 


que está sobre la chimenea, ea d su habitacion.) 


FIN DEL ACTO nal 


ACTO CUARTO. 


hanaió it ' 


y ESCENA pi 


PLATON, el CRIADO. 


Pra. (á paso de lobo, entra por la puerta secreta de Pa la 


quierda, en traje de mañana, con babuchas y bata, y | 
mira por todos lados. El criado entra detrás de él yy se i 


detiene en el dintel.) La condesa, no ha vuelto? 


señora condesa: habia vuelto á las cuatro de la mañana. 
Pra. Pero salió despues? 
Criapo. Antes de ser de dia, señor conde. 
PLa. Ir dónde? 


cirla al bosque. 
Pra. Qué bosque? 


cir el bosque de Bolonia. 
Pra. Lejos? 
Criabo. Una legua. 
Pra. Grande? 


«Criapo. Muy grande, señor conde, y muy bonito! Hay un |: 
lago natural, alimentado por una máquina , con: peces. |! 


rojos , educados en el colegio de Francia. 


| Pia. (impontiéndole silencio.) Reflexionar... 


| Pia. Enferma?.. Llamar doncella; 


| Prar. Escuchar á las puertas... 
Chriapo. La señora condesa dió órden al cochero de Aoi: 





-| Prat. Nada!.. 


Las: Madres Arrepentidas. 


Pta. Peces bien educados? 00.00 ETE 

Criabo. Perfectamente, señor: condes place E 

PLa. Charlatan, haz que venga el repostero. Ñ 

CLIADO: (Este hombre es un Pia Voy, señor conde. 
(seva). 

Pis (sentándose á á caballo en una silla, ) Qué tomara yo? 


ESCENA. IL. 


PLATOX, “el Erben 


Baño Ba escelencia! me: ha hecho el honop:de lamar?, ».. 


Pra. Sí; juntos, :. estudiar:.. vinos de Francia? 

Rep. V. E. no ha. podido dirigirse. á otra persona mejor 
que á mí. Tenemos la'mejor bodega de: Paris, todos pe 
primera calidad y de muchos años, Ort) 

-PLa, Naturales? 

Rep. V. E. se burla; aqui Lotina solo los ingleses y 
príncipes rusos; lo mejor de la nobleza europea. 

Pra. Francés... Todos lo mismo! 

REP. sonriendo. agradablemente.) Je! Je! Je! 

í PLa. (deteniéndolo con una mirada severg») Trariquilo! 
Cuáles son Jos mejores? be 

Re». Todos, El Champagne, sobre todo. 

Pia. (con melancolia.) Grandes vinos!.. 
queñas. 

Rep. (con dignidad.) Señor conde, el DSetal no se. despa- 

cha por litros. 


BotqUds pe- 


Ningun vino 
tinto en ayunas... Tráeme Silery, Ermitage blanco, Son 
ñac, Champagne y algun otro bueno. 


! Rep. (yéndose. ) Al instante, señor.conde. . 
' PLa. Mozo, en lugar de una botella, traer dos. de cada 


UNO. 

Rer. Vuelvo: en seguida. (se va, ¿por la derecha, )' 

Pra. (sentándose ú la derecha, y frotándose e manos 
con alegria.) Una hora de buen tiempo! (Cecilia entra 
por la uerta oi de la vis penas fatiga » 
da y desesperada ) | r | 


ESCENA. Mm. 


PLATON, Guertís 


Í Cue. Oh! ¡padre mio”, sostenedme! 
Pra. (con frialdad.) Qué teneis? 


j y Esc. Yo sucumbo! 
La misma coria del primer acto.—Las nueve de la ma- | 


rá la cama, 


drá la 
cama. se 
| Cec. El temor y la Dd me tienen todas" 
I' PLa. Por qué? 
i CEc. Tal vez muere él en esto momento. 
'' Pra. Quién? yn 
¡, Cec. No me 10 oculteis, li mio, porque es s inútil; lo sé 


todo. 


Pra. Saber, qué? 


Cect. Todo lo he oido; “esa horrorosa alspatt ese Hosafo] 
Criapo. He tenido el honor de decir al señor conde, que dá” 


esas amenazas de muerte ; todo. Hubiera querido lan= 
zarme entre Jos (os para separarlos; pero la voz y la 
fuerza me faltaron, y caí sin conocimiento. Y cuando 
volví en mí... Ah! qué noche! 
consecuencia. ' 
Cect. Perdonadme, padre mio! Se trataba de mi felicidad, 
“de su vida, que es la mia. 


ara Palabras incor venientes; retiraos. (Levantánidose y 
Criano. En París, cuando se dice el bosque, se quiere de- ho 


pasando á la izquierda.) 


l Cect. Qué, nada podeis, padre mio? Nada para sostener— 


me? Nada para consolarme? 

. Débil mortal! Pobre pecador! Implorar la 
o Providencia: en vuestro cuarto... Id, id, señorita... con- 
“trariar no á vuestro padre. (Pasa á la derecha, ) 

Crer. Ah! si al menos mi madre estuviese aquí? 

Par. Ni un momento tranquilo! (El repostero:se presen- 
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ta con una bandeja llena de botellas, y Platon le va al 
encuentro, encontrándose de frente con Juana, que en- 
tra detrás del repostero, y se queda/un. momento pen- 
sativa. Pero está absorta en sus ideas, deja, su: chal y 
su sombrero, sin tener en cuenta lo que pasa alrededor. 
Platon aprovecha este momento, y, entra en, su cuarto 
con el repostero, cubriéndole, en lo posible con su bata.) 
Condesa, todo lo posible por consolar á-vuestra, hija... 
pero no eseuchar razon. ml | 


ESCENA 1V. 
JUANA, CECILIA. 

Cect. Y bien, madre mia, qué noticias traels? 

Juana. Nada! (Va d'sentarse en el canape de la. derecha.) 

Ceci. Nada? Es imposible! Tú quieres ocultarme alguna 
desgracia! Y con qué objeto, si al fin lo he de saber? Me- 
jor es que me lo e al momento; te prometo que ten- 
dré valor. Pero habla, mamá, habla, te lo suplico; no 
me dejes en esta horrorosa incertidumbre! 

Juana. Nada sé; nada, hija mia. He:ido á su casa, á la del 

«otro, al bosque de Bolonia, al campo de Marte, á Vin- 

..cennes; á Monmartre, á todos: los sitios donde: creí en- 
contrarlos; he preguntado ála: policia, á los que pasa- 
ban, á los cocheros, á todo el mundo; nadie los ha visto, 
y nada he podido saber. $ 

Cect. Qué haremos, mamá, qué haremos? 

JUANA. Esperar orando! AT 

Ceer.. Dios mio, tomad mi vida, pero conservad la suya! 


ESCENA Y. 
Las MISMAS Y Reols. 


Recis. (Con un brazo en un cabestrillo.) Cecilia! 

Ceci. (Yendo hácia Regis.) Regis! Estais. herido? 

Recis. No. es nada... A. 

CI A A est 

Recis. (Con gravedad dolorosa.) Lo han llevado :4. su 
casa. | 

-JuANna. Herido!... De gravedad? ER A q 

Recis. Es horrible pensar que se ha dado muerte á un 

hombre! IAN 

Juana. Muerto! 

Recis. Debia defender á un tiempo, ya lo sabeis, señora, 
mi amor, y vuestra libertad. 


Juana. (Con voz concentrada.) Ellos lo: han querido! 


Ahora es preciso partir. 

Recis. Partir? 

JuANA. Sin perder. un momento. 

Recis. Por qué? o asiaidon estados 

Juana. Para evitar las consecuencias del desafio. 

Recis. Nunca he retrocedido. delante de:mis actos. Este 
duelo desgraciado, : sabeis..que: era preciso, y no. tengo 
-Que'aseguraros que ha sido leal!..... ., .. | 

Juana. Ya sé, señor Conde, que nada teneis que temer de 
la justicia, ni de la opinion pública; pero me parece que 
vuestra delicadeza se ofenderia, de un matrimonio cele- 
brado aquí, y en las actuales circunstancias... 

Rrcis. Teneis razon, señora Condesa, y estoy á vuestras 

Órdenes. ! a 

Juana, Muy bien.. (Regis habla. en voz baja. con Ceciha, 
Juana hace sonar el timbre.) (Yo escaparé. . de. ella!) (al 
criado que se presenta.) Marchamos dentro de dos ho- 
Tas; entre tanto no estoy visible para nadie, entendeis? 
Para nadie. (En tanto que el criado recibe las órdenes 
de Juana, Rosa entra por detrás de el, pálida ,abatida, 
los brazos caidos, la mirada estraviada, sin ver nada, 
sin escuchar nada. El criado, al verla, se adelanta 
«para hacerla salir, pero se detiene ú4 un gesto impe- 
rioso de Regis.) ) | 


mo sr ESCENA. VI. 


Los mismos, Rosa. 


Juana. (Viendo a Rosa.) Todo se ha perdido! (Rosa pasea 


lentamente su mirada por la sala; mira dá Cecilia con 
tristeza, á Juana con rabia concentrada, 4 Regis con 
un espanto mezclado de horror; despues 'se sienta en e 
canapé, se oculta la cara entre sus manos, y empieza á 
sollozar. Pausa larga; al fin con voz sorda y entrecor- 
tada, empieza á hablar.) | 
Rosa. Habia empleado veinte años en educarlo; durante 
diéz he llorado su ausencia, y esperado su vuelta; lo ha— 
bia encontrado ayer, mas amante, mas amado que nun- 
ca, y en un momento lo he perdido para siempre. Lo he 
visto sobre su lecho, pálido, ensangrentado, desfigura- 
do. He tocado con el dedo la herida que la espada habia 
abierto en su pecho; sentí correr su sangre por mis ma- 
'nos; todavia las tengo manchadas! (Cubre sus manos de 
besos frenéticos, y 'se detiene un momento 'sofocada por 
la. emocion.) Debo perder' toda esperanza? Pregunto 
temblando al dector, el cual ha vuelto la'cabeza, y el 
pobre hijo mio me ha señalado con la mano el cielo! Pues 
que no puedo salvarte, grité loca de dolor y de rabia, 
al menos te vengaré. Gu 
Juana. Retirate, Cecilia! Retiraos, señor Conde, yo.os lo 
suplico. (váse Cecilia) 
Recis. Qué temeis, señora? Es tan deseraciada! Dejémosla 
quejarse! ! 
Rosa. (Continuando sin haber escuchado nada.) Ha vuel- 
to la cabeza hácia mi, y me ha respondido con voz débil 
y tierna. Nada de venganza, madre! Dejadlo á la justi- 
“cia de Dios, que todo lo puede y lo sabe! Nosotros, mi- 
serables criaturas, pensemos solo en la indulgencia y el 
arrepentimiento. ld y decid á mi adversario, que lo per- 
dono; á la Condesa, que la pido perdon del disgusto que 
la he causado; y á Cecilia que la suplico ruegue por mí, 
porque Dios escucha las súplicas de los ángeles. Me ha 
mirado sonriendo, y... he quedado sola en el mundo! 
(con el mayor dolor.) . * | | 
Recis. (4 media voz.) Pobre mujer! (En este momento la 
voz de Platon que canta á gritos en el cuarto de la 13 
quierda.) Dl 


a 


' Rosa. Quién canta? 


Juana. No lo sé. (con despecho.) Ae 

Rosa. Ah! en otro tiempo, he cantado cuando otras llora- 
ban. (una pausa, y se oye de nuevo cantar á Platon; 
Juana entra precipitadamente en el cuario de la t3- 
quierda; Rosa á Cecilia.) Señorita, noes cierto que 
quereis rezar por él? EN 

Cecr. (acercándose á Rosa.) Ah! señora, con'todo mi co- 
razon! ás Ea | 

Rosa. Sois una buena niña! Gracias! Ninguna culpa teneis 
en lo que ha sucedido... Voy á rogar por vuestra felici- 
dad, y espero que Dios me oiga; dicen que acoge con 
piedad á los que se arrepienten,-y yo quiero hacer pe- 
niten.cia para salvar el alma de mi hijo... Querers darme 
un abrazo, hija mia? Oh! no os avergonceis de mí; «voy 
á entrar en Jas hermanas de la caridad. (Abraza á Ceci- 
lia.) Vuestra madre es muy feliz! (Cecilia sale acompa— 

“-ñando á Rosa. Regis, conmovido, va d sentarse en la 
media rotonda. Se oye ruido de cristales rotos en el 
cuarto de la izquierda, y se'vé salir á4- Platon medio 

"borracho, eon una. botella en la mano, y un vaso en la 
otra, y á Juana que'hace esfuerzos inútiles para dete- 
nerlo.) : 


ESCENA VIL. 
Recs en el foro; JUANA, PLATON. 


Pra. (colérico.) No me desespereis, por todos los demo- 
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nios! (con calma afectada.) Os dejo vivir como querais, 
dejadme vivir 4 mi gusto! Os he dado mi nombre; pero 
no os he vendido mi libertad. (Juana, al ver á Regis | 


que se levanta, agarra por el brazo; á4. Platon, y le dice | 
Cect. Me dejais?” y 


en voz baja, y “amenazadora, en 

Juana. Tened cuidado con vos, Conde Rovenkine! 

PLA. Yo. cumplo honradamente las condiciones de la ven- 
ta; estaré con circunspeccion delante de las gentes:, pero, 
quiero cantar y beber.en mi casa, solo. No negado á 
nadie; soy un hombre libre. 

JUANN: Por respeto y lástima de vuestra hija! 

Pra. Quién es mi hija? Cecilia? Gracias por el. honor que 
me dispensais; me tomais.por el príncipe Boris? 

Recis: (con vos atronadora,) Y para. esto. me han hecho 
matar un hombre!. 

Pra. (con asombro mezclado de admiracion. ) Vos. haber 
muerto un hombre? Qué gracioso! (se sienta al. lado del 
velador , coloca sobre el la botella y el vaso, y continúa 
bebiendo con. la mayor tranquilidad.) 

Juana. Dios:mio! En qué abismo. he caido! (Regis, despues 
de un. momento de postracion, va peer Heramente a) 
tomar su sombrero.) Partis? 

Reus. Nada tengo que hacer en este sitío, 

Juana. Ninada qué decir? 

REGIS. lentos .) Nada. 

Juana. Ni una palabra para ella? 

Reis. Una sola, adios! 

JUANA. No la amais? 

Rests. SÍ; como á una muerta. 

Juana. Pero.ella no tiene culpa... 

Recs. Y yo? 

Juana. Entonces, por qué castigaros los. dos, de un ,eri- 
men que no habeis cometido ni el uno ni el otro? 

Rucis. Desgraciado el hijo que siembra la deshonra .sobre 
el sepulero de sus .padres! Yo. quiero; en el dia de la 
muerte, presentarme delante delos mios, con la.con- 
ciencia tranquila, y. la frente descubierta. Arruinado 
y desesperado; poco me importa; pero podré contestar 
4 toda esa línea de nobles y valientes caballeros, el 
grito dela Francia YOngida: Todo/seha,perdido, escop=- 
to:el honor! 

de (para si MISMO.) Todo se ha perdido, escepto el 

onor! 

Juana. Bien, caballero! Herid, abrumad con vuestra indig- 
nacion á la mujer desgraciada. que tiembla: y llora á 
vuestros piés; quejas, desprecios, todo. lo.merezco y. lo 
acepto. Solo podré defenderme con mi arrepentimiento. 
Pero ella! Mi hija:adorada, compadecedla! Por piedad, 
por justicia, por vos mismo, ne E vEPQRaceia: ella es ino- 
cente, y 0s ama. 

RecIs. (Vorando .) Y yo! 

Pra. (haciendo un esfuerzo de inteligencia.) Ahora em- 
piezo 4'comprender! Este caballero ser el que debia ca- 
sarse.... pero y. el otro? | 

JUANA (con voz concentrada.) Ha muerto! | 

PLa, (con-asombro,) Ya! Entonces todo puede arreglarse! 
(movimiento. de Regis.), Se empieza. á decir esas. Cosas 


! (con dolor.) 


para tranquilizar la conciencia; vá! pero al fin se conclu- | 


ye casándose-con una jóven que-tiene dos.millones! 


Rtcis, (con:indignacion.) Caballero, 0s engañals, yonO | 


vendo mis abuelos! 

Pia. (ámedia voz.) Yo.no vendo. mis abuelos! (Se sienta, 
levanta el.vaso con,maro convulsa, y lo. coloca.sobre la 
mesa, sin beber. Cecilia. entra. por, la.derecha, y se.de- 
tiene sorprendida por las últimas palabras de Regis. pe 


ESCENA MIMI. 
Los mismos, CECILIA. 


Uzct. (colocándose entre Juana y Regis, interrogándolos 
con la mirada.) ide qué querials decir? 


un esfuerzo.) Adios! * 
Cect. (estupefacta.) Adios!” 


GEcr. 


has Madres Arrepentidas. 


' Rrcis. (cón sorprest" y sentimiento. ) Cecilia! eee 


Rears. Para Siempre. 


Recis. Cón la ÉNN a en yl ana. 


' Crer. Me dejais, Regis? "Vos! Y en la vispera de _hnirnos 


“para siempre! 


' Recis. Es preciso; el tQnoD lo quin 
- Cect. Qué he hecho yo? 


Recis, Vos, querida mia? Vos poseis todas las virtudes > Y 
sois digna de la mayor consideracion. 

Crcr. Entonces, por qué este Abandono, tan cruel y tan 
imprevisto? 

Recis. (con voz sofocada, ) Preguntado á vuestrá madre! 
(se va por la derecha. y.” ye 


- ESCENA. De 
Los mismos, menos REGIs. 


Cecilia:se adelanta 4 pasos lentos hácin su madre; > 

JuaNa. No me preguntes, hija mia! Nome preguntes, por 
piedad! (Cecilia lleva las manos primero. su corazon 

-Y luego á la cadeza, y cae! desmayada: en: el pipe ) 
'0h! hija mia! : 

PLa. Todo se ha perdido escepto el * honor! Yo no vendo 
mis abuelos! (vacía.su vaso. de'un trago, y se queda 
como abstraido.) 

Juana. (arrodillada al lado de suhija.) Estoy bien castiga - 
da, Dios mio! 


ESCENA Xi | 
Los “mismos, UN CnuaDO, 


JUANA. Qué iftereis? No he' llamado; HA 

Crrapo. (presentando una carta sobre una heÑleja de 
plata.) Perdonad, señera Condesa; es una carta Urgente 
de la embajada, A 

Pa. De la embajada! 

Juana. Dadme. Salid, (el criado se 24.) 


ESCENA XI. 
CecuLra,, JUANA, PLATONS 0 


Cect. (4 su madre que le abraza.) Qué hay? 

Juaxa. Nada, hija mia; una carta. >> d 

Cecr. (haciendo un esfuerzo. ) Puedes leer, me: encueritro 
tranquila. 


' Jua. (leyendo.) «Señora Condesa; siento“en' el álma. daros 


parte de las tristes noticias que en este momento recibo 
de San Petersburgo. He creido 'un' deber informar de 
ellas al conde Plougastel, pues tal vez le 'harian modifi 
car sus resoluciones. Comprometido en una especulacion 
administrativa, de esas que el Czar'no perdona, “el prín- 
cipe Boris'ha sido privado de sús'funciones, honores. Y 
dignidades, y enviado como: simple ' 'soldado'al. ejército 
- del Cáucaso. Todos sus bienes han sido confiscados para 
compensar lás pérdidas del tesoro; vuestra fortuna se 
encuentra desgraciadamente ' envuelta en este gran de- 
sastre. Los dos millones que le habiais confiado para 
—manejarlos, han sido considerados como 'de “su propie— 
dad personal, y el fisco imperial se ha apoderado «de 
ellos.» (Deja caer la carta; Platon la recoje, y la.vuelve 
“a leer.) Todos “los gólpes' á la vez!'Oh! "pobre: Cecilia 
'mia! (Besándola.) 
'Qué, madre mia? 
Juana. No has oido? 
Gecr. No; qué pasa? * - MAN 
JUANA. Arruinadas, perdidas"*Sin' apoyo, sin amigos, ¿sin 
recursos. 
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Ceci. Y qué importa? 

Pra. (Que se coloca entre las dos.) Y á mí, no me contais 
por nada? Querida condesa, no soy vuestro marido le- 
gal, y el padre reconocido de esta señorita? La familia 
es una gran cosa; aunque todo nos falte, de mal ó buen 
grado, nos queda ella. No teneis amigos ni recursos? 
Pues bien, vedme, en mí lo teneis todo, y pronto á da- 
ros la felicidad que mereceis; es decir, á devolveros lo 
que me habeis dado. Despachaos; haced los cofres. 

JUANA. Dónde quereis conducirnos? 

PLA. Dónde? A Ucrania, á nuestra casa. 

JUANA. Y para qué? 

PLa. Para hacer mi voluntad. Hace ya mucho tiempo que 
no tenia ese placér. Sangre de mis abuelos! Cuando 
pienso en ello! Diez años hace que yo, el descendiente 
de los Hetmans de Ucrania, yo el último descendiente 
de los grandes gefes Zaporogos, soy el esclavo, el jugue- 
te de una aventurera francesa! 

GeEc1. Ah! madre mia! 

JUANA. Caballero! 

Pra. (con violencia.) Callad. Ahora solo os toca obedecer 
y temblar! Ya no contais con aquel poderoso protector 
para doblegarme á la insolencia de vuestros caprichos! 
Antes de enviarme á Siberia mi príncipe, necesita vol- 
ver del Cáucaso, y hay mucha distancia para un solda- 
do que viaja á pié. Tal vez morirá pronto; en tanto, vos- 
otras vivireis mucho, lo espero, bajo esta mano llena de 
venganza. (Se adelanta hacia las dos que pasan d la 

derecha ) 

JUANA. Vengaros? Y de qué? Acaso de mis beneficios? 

Pra. De mis vergúenzas y sonrojos! 

JuANA. Y por qué los aceptasteis? 

Pra. Para devolverlos, y cuento con pagar mi deuda cen- 
tuplicada! Ah! señora, os aborrezco, y os lo probaré; 
queriendo haceros mi mujer, han hecho de mi vuestro 
señor y dueño. Servidme, Juana Lambert. Estamos ar- 


ruinados, y no puedo pagar los criados; arreglad los co- 
fres, quiero partir. 


ESCENA  XIL 
Logs mismos, Recis. 


Ceci. (cayendo de rodillas delante de Platon.) Tened pie- 
dad de mi madre! 

Pra.  Guardad la piedad para vos misma, porque tendreis 
necesidad de e!la. Vos me perteneceis tambien, hasta 
que os entregue al último de mis campesinos. 

e Haced de mí lo que querais, pero no toqueis á mí 

ija! 

Pra. Y quién podrá impedirme hacer mi voluntad? 

Reers. (bajando.) Yo, caballero. 

PLa. Vos? No reconozco en un estraño el derecho de in- 
tervenir entre mi hija y yo. 

Reis. (con desden.) Vuestra hija! (4 Cecilia.) Quereis ser 
mi esposa? -. 

Ceci. (con alegria estrema.) Yo, vuestra esposa, Regis? 

Reis. (deteniendo á4 Platon que se adelanta hácia Ce- 
cilia.) Vos la habeis renegado; yo la reclamo y la 
adopto. 

CeEcr. Pero hace un momento... 

Recis. Erais rica! 

Ceci. Qué feliz soy con ser pobre! 


'Rr6Is. Me seguireis á América? . 


Ceci. A todas partes. 

Pra. Buen viaje. (va dá sentarse en el sofá.) 

Cect. Y mi madre? 

Juana. No te inquietes por mí; Dios acaba de perdonarme 
en la mejor parte de mí misma; me queda por merecer 
tu dicha y tu perdon. Ni una palabra mas, hija mia. (Vol- 
viéndose ú Platon.) Volvamos á Rusia cuando querais, 
señor Conde; estoy pronta á sufrir mi espiacion. 


FIN DE LA COMEDIA. 


MADRID. 
Imprenta de D. ANSELMO SANTA COLOMA, 


Dos Hermanas , 19, bajo. 


1861. 
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